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JAVIIÍR GOROSQ-IJIETA : Tres puntos cruda'
les de la política socioeconómica 1973-
'•974-

Ante la imposibilidad de. tratar en -un
solo artículo todos !os aspectos de la po-
lítica 'económica 1973-74, el autor se li-
mita a tres puntos que considera cru-
ciales : la estrategia socioeconómica pro-
gramada en los dos Decretos-leyes 12./
I973 y 13/1973» de 30 de noviembre úl-
timo; la crisis energética y !a política de
excedentes.

FRANCISCO GÓMFZ CAMACHO: Precios y

política moneiúria en 1975-74.

Si la historia fuera reversible y existie-
ra Sa posibilidad de elegir entre. la situa-
ción monetaria presente y la dz comienzos
del 73, el nuevo Gobierno tendría una
oportunidad más, que posiblemente no de-
jaría pasar.

VICTORINO ORTEGA : Problemática laboroi
y sindical 1973-74.

Uno tiene la sensación de que el año
1974 se ha abierto camino, ha empezado
". rodar, sin liarnos tiempo a la reflexión,
a ¡a evaluación global de la política eco-
nómica y de la política ¡aborai. Siendo
objetivos, tenemos que admitir que, tan-

to t. nivei oficial como a nivel privado,'
han sido escasos los diagnósticos econó-
mico-sociales referentes a 1073.

JOSÉ PÉREZ LISF.RO: ¿Hada una ley de

conflictos colectivos de trabajo?

¿Está el momento español propicio ;;
un cambio en la orientación para soiu»
cionar los conflictos colectivos de trabr.»
jo? Creemos que sí. E! nuevo presidente
del Gobierno acaba de proclamar en su
declaración programática ila probada ma-
durez de nuestro pueblo». Se ha damos-
trado, por otra parte, que la solucicr*
estatal no ha sido suficiente y eficaz pa?£
solucionar estos conflictos. Es preciso, por
tanto, introducir la solución social basada
en el derecho de huelga, más o menos
limitado. No hacerlo sería perder otra
ocasión de ir acomodando nuestro orde-
namiento jurídico al nivel general ele",
mundo libre.

El derecho de huelga es un derecho a
la participación y, como tal, es un de-
recho humano, reconocido en ¡a Decla-
ración Universal, cuyas bodas de pista
celebramos. íx¡s derechos son regulables,
pero 110 suprimibles. Se ha hablado, con
rnñs o menos triunfalismo, de! milagro
español, atribuido casi en exclusiva a los
tecnecratas. Sus autores reales han sido
los que han trabajado sin pedir nada a
cambio. Hora es ya de que así se lo re-
conozcan el ílstacio y la sociedad, perc
no con palabras, sino con el reconoci-
miento en sus leyes de la plenitud <íe
sus derechos, en correspondencia a si¡
madure;: cívica, con mayoría de edad para
regular sin tutorías sus propios intereses.
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FRANCISCO BELDA, S. J.: Sacerdocio y
política.

Es necesario un movimiento de rescate
de los sacerdotes para su misión especí-
fica; pero el problema principal no está
tn ía «politización» de los sacerdotes,
que es anecdótica y minoritaria, sino en
Í2 invasión ríe ¡a esfera pastoral a que
lieva e! dinamismo de la política moderna.

PRISCILIANO CORDERO DEI. CASTILLO: Pro-
blemática socio'demognífica de León,
Tierra dv Campos.

Ante esa juventud que aún espera con
ansiedad, sin saber lo que le espera, ía
hora de su partida, ante esos restos de
pirámides piobacionales, que aguardan su
fin en medio de sus propias ruinas, en-
vueltos en un fatalismo inoperante, pro-
ponemos como solución de urgencia e!
cambio estructural de estos pueblos, para
intentar salvar lo poco que aún se pueda
salvar y para librar a nuestros campos de
asa amenaza, cada vez más fuerte y más
próxima, de un oligopolio capitalista aje-
nio a nuestra historia y cultura.

REVISTA IBEROAMERICANA
DE SEGURIDAD SOCIAL

Madrid

Año XX!1, núm. 6, noviembre-diciem-
bre 1973.

;GSÉ MANUEL ALMANSA PASTOR : Eí m«-
tegro por ui-MZclción de servicios sanú
tarios ajenos a la Seguridad Social, a
Ja h>:¿ de los principios de la medicina.

La extraordinaria frecuencia con que
se produce en la práctica de los hechos
ia utilización de los servicios sanitarios
ajenos a la Seguridad Social viene pro-
duciendo una copiosa doctrina jurispru-

dencia!, que ha consolidado unas reglas
interpretativas para la variedad de situa-
ciones.

Como tendencia general se puede apre-
ciar una generosa interpretación amplifi-
cadora de ios supuestos excepcionales, en
beneficio de los sujetos protegidos. No
obstante, alguna sentencia contradice la
tendencia anterior, al estimar que para
conceder el derecho al reintegro deben
constar de modo terminante las condicio-
nes de su exigencia, dado el carácter ex-
cepcional de tal derecho.

DIONISIO EIKKAL: ¿Cótno asegurar a ios
emigrantes repatriados una terceru edad
mejor?

La emigración continental de. ios espa-
ñoles es de carácter témpora!, porque en
la mayoría da ¡os casos se emprende pen-
sando en un período de cuatro o cince
años. Bien empleado el tiempo de su emi-
gración, nuestro compatriota regresaría
con nuevos conocimientos, nuevas apti-
tudes y hablando una lengua extranje-
ra, todo ello acompañado de dos capita-
les: a) su ahorro personal, y b) la liqui-
dación de su cuenta de seguro de pen-
siones abierta en el extranjero. Bien po-
dría decirse entonces que merecía la pena,
el sacrificio, la lucha y el duro trabajo,
pudiendo iniciar una nueva y más pro-
metedora carrera en su propia patria.

Para ello sería preciso que las entida-
des que percibieron las cuotas en su día,
las transfieran sin demora, tanto la parte
pagada por el trabajador, como la pagada
por la Empresa, a la institución española
con una deducción de! 10 por 100 en con-
cepto de gastos de administración. listas
sumas repatriadas serían invertidas en .-£••
paña, darían rendimiento en Kspafia y po-
drían pagar eu su día las pensiones sin
pérdida de tiempo.
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yan los fondos económicos sectoriales que

Año XXIII, número i, enero-íebrero "ermitan el financiamiento en concierto
1074. con el Estado.

EFRÍ.N BORRAJO: El Plan Nacional de

Promoción Profesional de Trabajadores
anie el IV Plan de Desarrollo Económi'
co y Social.

Se trata del texto de I?, ponencia pre-
sentada en la Mesa Redonda cíe «Empleo
y Desarrollo», celebrarla en Madrid en
diciembre de 1973.

De entrada, se. brinda una breve sínte-
sis de la evolución anterior, y se consi'
dera como las líneas maestras de dicho
Plan ante el IV de Desarrollo, el consi'
derarlo conjuntamente como elemento ríe
«na política cíe planificación de recursos
humanos; como elemento de una edu'
cación permanente y una formación con-
tinua ; como elementos de una política
económica de crecimiento selectivo y co-
rno elemento corrector de una política
social en desajuste con la política eco-
nómica.

?or otra parte, como objetivos seüala-
aos al referido Plan, se mencionan: com-
pensación de desigualdades de las opor-
tunidades íormativas; facilitar la movili-
dad profesional y facilitar la integración
social.

V como líneas de acción concreta para
ía promoción profesional de adultos en
ios próximos años, se destacan: la ele-
vación de. !a acción formativa; la revi-
sión de la edad mínima de incorporación
a! trabajo; la revisión del contrato de
aprendizaje; las licencias o permisos de
formación y los salarios de formación o
subsidios de asistencia a cursos. Y en
cuanto a los procedimientos para hacer
efectivas estas garantías, se señalan: los
convenios colectivos sindicales; los con-
ciertos sectoriales de Empresas y la ac-
dúii concertada por la que los empresa-
rios y ¡os trabajadores españoles, al ce-
lebrar sus convenios colectivos constitu-

AI.IJF.RTO PEREDA MATEOS : Sobre los Re-

gimeties especiales de Segundad Social.

Se efectúa un amplio comentario de la
labor del Seminario de Derecho del Tra-
bajo, de la Facultad de Derecho de la
Universidad Complutense de Madrid, bajo
la dirección conjunta de los insignes maes-
tros profesores Bayón Chacón y Alonso
Olea, centrada en este caso eji el tema
«Diecisiete lecciones sobre Regímenes es-
peciales de la Seguridad Social».

En su conjunto, esta obra ctimple la
finalidad de ofrecer una visión panorámi-
ca de los distintos Regímenes especiales
de nuestro sistema de Seguridad Social.
Por lo demás, cada uno de ellos es estu-
diado y expuesto con el suficiente dete-
nimiento.

Finalmente, se pasa revista a tocios los
Regímenes especiales actualmente existen-
tes como tales, en seníido propio; no
abordan, por tanto, salvo alguna referen-
cia particular indirecta, el estudio de la
solución, que en el momento presente
ofrecen lo» colectivos, para los que está
previsto expresamente un Régimen es-
pecial en la ley de la Seguridad Social.

LEOPOLDO ARRANZ ALVARRZ: Ctm/eren-

cia sobre la prestación farmacéutica en
la Segundad Social española.

El autor pretende mostrar, en primer
término, la importancia de. la asistencia
farmacéutica para abordar la modiíicacióis
de los condicionantes del mercado farma-
céutico, lin segundo lugar, su situación,
analizando la infraestructura, sus caracte-
rísticas y sus causas, llegando a unas con-
clusiones para el político, sobre esa rea-
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lidad en la que estamos inmersos, sin pre-
tensiones de profeta o zahori. Y, final'

farmacéutica correcta para la población
protegida, respetuosa con los intereses

mente, sus perspectivas de evolución, pa- legítimos de !a industria, y con un coste
ra finalizar la exposición sobre !os con-
tenidos de ¡a actuación para llegar a don-
de se quiere ir: a facilitar una asistencia

soportable para las instituciones sanitarias
de Seguridad Social. -JUI.IÍN CARRASCO
BliLIN'CHÓN.

A I, E M A N I A

RKcr-rr DKR ARBi-rr

N'úrn. 4, julio-agosto 1973.

1. GKORü WANNAGAT : Kl Código so-

cial (1).

La idea de que actualmente el listado
no puede ya circunscribirse a crear y a
hacer cumplir normas de juego entre los
ciudadanos, sino que debe comprometer-
se activamente en asegurarles un mínimo
existencia!, ha recibido una elaboración
científica muy acabada por parte de la
doctrina alemana: el Estado y la Admi-
nistración cprestacional», o asistencial,
viene a hallar anclaje en la ley Funda-
mental de Bonn y en el libre desarrollo
de la personalidad que se garantiza a
tedo ciudadano. El 4 de abril de 1973, el
Gobierno federal ha acordado la remisión
al Consejo federal del proyecto de Código
social, parte genera!, en donde se com-
pendian las prestaciones sociales. Nadie
mejor que Wannagat, presidente de¡ Tri-
bunal Social Federal, y autor del más
importante libro sobre Seguridad Social
aparecido en aquel país, para comentar
sus características.

Kl propósito del Código social es fun-
damentalmente armonizar bajo principios
unitarios el denominado Derecho social,
cuya oscura, hipertrofiada y confusa le-

(1) Catedrático D. G. WANNAGAT (Presi-
dente del Tribunal Social l'ederal) : Das
Sozialgesetzbuch, páss. 20&-21Í?.

gislación impide al ciudadano un exacto
conocimiento de sus derechos. El enorme
y vertiginoso crecimiento de la normativa
social se pone de manifiesto cuando se
obsevan, como apunta el autor, las dife-
rencias entre las modificaciones sufridas
por el Código civil y por el Reglamento
Imperial de Seguros (RVO) en !a primera
mitad del siglo, HI Derecho social ha ido
completándose, no a virtud de una sólida
y previa concepción global, sino en di-
versas etapas y escalones que han ido
promoviendo la integración social de las
diversas capas de la población, comenzan-
do por la trabajadora. El proceso de in-
tegración social mediante el desarrollo de
esta normativa se encuentra aún en mar-
cha : esta rama jurídica es un Lefau in
etetíon, del que, no obstante, no cabe
predicar un crecimiento arbitrario, pues
a pesar de la equívoca multiplicidad Az
sus fuentes, está pensado como un De-
recho unitario. El autor pone de mani-
fiesto la falta de simultaneidad con que
se han desarrollado las diferentes parce-
las de esta legislación, especialmente !a
Seguridad Social, frente a! Derecho de!
Trabajo: y así, la idea de un Código de!
Trabajo encuentra acogida legal por vez
primera en la Constitución de Weimar,
artículo I57-?. («El Imperio crea \iv. De-
recho del Trabajo unitario»), habiéndose
realizado intentos concretos en tal sen-
tido en 1034 y lujo que aún no se han
plasmado en normativa codificada, un
cambio, el Código social viene aiudide
inicialniente en un programa de Gobierno
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sólo en 1969, tomado por el canciller
Brand; del programa acordado por su par-
tido en Sad-Gode.sberg, 1959.

Para Wannagat, los problemas piar.tea-
dos por !a codificación del Derecho social
y del Derecho del Trabajo yacen en di-
ferentes ámbitos: mientras que la cues-
tión principal abordada por la primer* se
refiere a la enorme cantidad de normas
sobre la materia, la segunda se enfrenta
con el tema ce la regulación de ciertas
materias importantes respecto de las que
el legislador ha permanecido hasta ahora
silencioso, habiendo sido la jurispruden-
cia por vía de sentencias normativas quien
hubo de integrar esas lagunas, sobre todo
•en cuanto a Sindicatos y conflictos colee'
íivos.

A continuación se pondera en el en-
sayo el ámbito del Código social, y el
concepto de Derecho social en relación
%~on los mandatos constitucionales al ras-
pecto. El Código no intenta crear una
•nueva legislación, sino sencillamente sim-
plificar, armonizar y coordinar normas ya
existentes; quizá pueda hablarse de in-
novaciones en cuanto a integrar lagunas,
unificar conceptos sinónimos y conectar
reglas contenidas hasta ahora en diferen-
tes cuerpos normativos. Las materias de
que tratará serán las siguientes: la «par-
te general» contiene los principios gene-
rales; a continuación, el segundo libro
versará s o b r e formación profesional
(BerBilG), y fomento del trabajo (AFG);
«1 tercero, sobre Seguridad Social; el
cuarto, asistencia social, con un signifi-
cado algo distinto del admitido en nuestro
país; el quinto, sobre protección a la
familia (literalmente, subvención a la in-
fancia) ; el sexto, política de viviendas
(en el aspecto de subvenciones individua-
ies); el séptimo, auxilio social y a la ju-
ventud ; finalmente, el octavo libro se
dedica a! procedimiento ante los Tribu-
nales sociales y administrativos.

?,. WOI.HANG ZOLLNER : Derncko laboral

y dirección del trabajo según hi digni*
dad humana {2).

El ensayo deriva de una conferencia
dada por el autor en el Congreso de la
Asociación del Metal de Baden-W-ürttem-
berg, y no se encuentra quizá.a la altura
de otros trabajos científicos del profesar
Zollner.

Si bien los inicios históricos del Dere-
cho laboral giran en torno a la protección
del trabajo --regulación del trabajo de
los niños, seguridad corporal del traba-
jador- —, actualmente no es éste ya un
objetivo social y de política jurídica a
cumplir; lo que en nuestros días se nos
pide es, por el contrario, lo que suele
describirse con el nombre de «humani-
zación del mundo de! trabajo». Sn su sen-
tido clásico, la protección del trabajo >:s
sólo una plataforma, un conjunto de exi-
gencias mínimas respecto a las condicio-
nes de trabajo; lo cual es simplemente
el preludio de lo que debe ser la confi-
guración del trabajo de acuerdo con la
dignidad humana. Ahora se trata, no'
sólo de la ergonomía y de la adaptación
de la máquina al hombre, o viceversa,
mediante la adecuada formación profesio-
nal ; sino también de proteger la perso-
nalidad del trabajador frente a controles
humillantes y situaciones parecidas: es
una actuación positiva lo que se nos pide,
posibilitando la creatividad, la comunica-
ción, la adaptación del esfuerzo laboral
a las propias oscilaciones rítmicas, etc.

A continuación, el autor intenta dar
una interpretación jurídica a sus palabras':
con base en los artículos 1." y i.° ele h.
Constiución alemana, la dirección del tra-
bajo conforme a la dignidad humana es

\i) Oíitüclrátir.o I)r. T>. Zor,r,:;KR : Mit-
bcstlmmu-iig ur,c! Hiensciningrrcc'itti Ar-
bcitsí:?sta!!img, pág?. :'.l'.í-¿13.
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no sólo una exigencia ética de los empre-

sarios, o un objetivo de los Sindicatos,

sino un debe? ¿UYUÍICO del empleador. Se-

nielante; deber tiene contornos impreci-
sos, constituyendo una misión de la cien-
cia jurídica el especificarlos en conformi-
dad con la experiencia sindical, empresa-
rial y procesal. La determinación por el
empresario de la prestación contractual
del trabajador encuentra, a tenor de este
prisma de la dignidad humana, toda una
serie de moralizaciones que Zollner vier-
te en el deber de asistencia, en las in-
demnizaciones debida?, y en los casos
justificados de negativa a trabajar, entre
otros.

Más concretamente, el deber de trata-
miento digno encuentra acogida en el
parágrafo 90.-2 de la ley de Cogestión
{BetrVG), por el cual debe el empleador
comunicar al Jurado de Empresa los pla-
nes sobre ambiente, puestos y métodos
de trabajo, aconsejándose por él y obser-
vando ambos sn tal planificación los co-
nocimientos científico-laborales sobre de-
terminación digna de la prestación de
trabajo. Sobre el tenor de este parágrafo
hace el autor algunas precisiones, de en-
tre las que cabe destacar el que, por una
parte, no sólo deben observarse estos
conocimientos cuando se piense introdu-
cir modificaciones, sino que incluso debe
t\ empleador comprobar si las condiciones
sis trabajo existentes están o no de acuer-
do con un trato digno, y, en el último
caso, planificar la modificación; y por
otra, que no sólo deben tenerse en cuen-
ia determinados conocimientos científicos
sobre, tratamiento digno, sino que éste
¿ebe presidir en sí toda planificación.

Únicamente así podrá demostrarse que
ÍDS defectos del capitalismo privado no
son necesariamente inmanentes al siste-
i.~ia, siendo posible superarlos desde él.
Al menos, así piensa el autor.

3. HnR'jliRT FENN y KI.AI:S BE:»LHS: Lee

problemática del plus de asistencia.
¿Despedida, o renacimiento por la cen'
tratación colectiva':' ($).

Magnífico c importante artículo, apoya
su argumentación en la inmediata reac-
ción jurisprudencial que halló un ensaye-
publicado por dos estudiantes de Dere-
cho en ssta misma Revista a comienzos-
de 1970 (4); el tenor crítico de aquel
ensayo impulsó a la Sala ! ¡ ! de! Tribunal
Federa! de I rabajo a solicitar de las
Salas II y V de! mismo Alto Tribunal,
el 30 ¡le abril de 1970, si mantenían !a
licitud en tedo caso de estos pluscs de
asistencia, como habían hecho hasta ese
momento; la vaga respuesta de ambas
Salas permitió a la Sala III romper el
precedente: en sentencia áz 29 de enero
de 1971 dxclaró su consideración salarial
de las prestaciones de Seguridad Socia'
durante los períodos previo y posterior
al parto (par. 14.1 MuSchG).

Tanto la doctrina como la jurispruden-
cia de los Tribunales de instancia habían
participado en este cambio de postura,
si bien no faltaron voces reprobatorias,
como las de Meisel y Hessel, que habla-
ron de una despedida de estos pluses por
obra de la nueva jurisprudencia.

(3) Catedrático Dr. H. VEMN y profe-
sor ayudante K. Ite-pua* : Vie Probloma-
lih der Anwusenhe-itspramie • Abschieá
oder t-arlfverlragliche Renaissance'í, pá-
ginas 'AW-XHi. Ru nuestra normativa, el
Anwesenhc.it spriimie (literalmente, «pre-
mio de presencia») no ha hallado una
terminología unitaria, hablándose de plus
del Convenio, de asiduidad, de asisten-
cia, etc., sin que ni siquiera los concep-
tos empleados sean privativos de este
fenómeno, ya que alguno de filos sirve
;>ara expresar idea.", distintas. La defi-
nición díula por Ion autores en el texty,-
(]ue se recoge en la recensión, eximo Ue
ulteriores in'C-ei.-.ioue:; e.u vi ámbito de
tim: recensión.

("4! Cfr. su recensión en RPS, !)ü, 197:?,
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¿Qué son los piases de asistencia? Los
autores la entienden, siguiendo a Del-
.hi-.id Schreven, Wuttke y Trsppe, como
una determinada suma, frecuente aiinqua
no necesariamente orientada a !a cifra de
negocios o a los beneficios, que se pro-
mete, r. los trabajadores por encima del
sahirio contractual o colectivo, consistien-
do su especialidad en que sólo vendrá
pagada si el trabajador ha trabajado efec
tiva e ininterrumpidamente durante un
determinado período de tiempo. Su apa-
rición en la jurisprudencia data de los
años 6o, lo cual no es ninguna casuali-
dad : en iyfSi, el Seguro de Enfermedad
pasó a reconocer a los trabajadores en-
fermos prestaciones equivalentes al sala-
rio íntegro que habrían percibido de no
haber caído enfermos, durante las seis
primeras .semanas de la enfermedad; in-
mediatamente pudo advertirse un incre-
mentó del absentismo en las EniDresas,
produciéndose un abuso por parte de
los trabajadores de lo que vendría a lla-
marse ¡'vacaciones por enfermedad:;, y res-
pondiendo los empleadores con la masiva
implantación de pluses de asistencia; des-
do la perspectiva empresarial, tales píuses
obviaban las dificultades de prueba exis-
tentes para controlar las bajas abusivas.

Pero la enfermedad fue, quizá, el mo-
tivo más importante, pero no el único
para la introducción de los pluses: tam-
bién los supuestos de interrupción regu-
lados por los convenios (permiso por exá-
menes, matrimonio o nacimiento de hi-
jos, etc.), tanto como los casos de huelga,
embarazo o absentismo de la trabajadora
casada para atender a las faenas del ho-
gar, etc., eran de difícil control probato-
rio. Sólo posteriormente surge una nueva
motivación, junto a las dificultades de
prueba, para implantar los pluses un cues-
tión : la economía empresarial, tal y co-
mo queda por primera vez ampliamente
reflejada en la sentencia del TFT (V)
de 30 de marzo de 1967; en ella se jus-
tifica la negativa a pagar el plus a un

trabajador que había caído realmente en-
fermo en el hecho de que durante eí
tiempo de. enfermedad no había podido
participar en el resultado de la Errores?.,
el cual constituye justamente uno de los
factores de donde derivan las gratifica-
ciones. Pues bien: al objetivarse y am-
pliarse el ámbito de los pluses de asis-
tencia cor. el motivo económico, queda
claro para los autores el lugar dcinde
debe situarse ia problemática que les
ocupa: en la orilla sinalagmática del sa-
lario a cambio de trabajo)-, donde te im-
pone una nueva visión de. las relaciones
laborales y nace un conjunto de situacio-
nes caracterizadas por el pago del salario
sin contraprestación de trabajo (interrup-
ciones); en realidad, el plus de asistenein
intenta una vuelta al viejo principio de
que JIIO hay salario sin trabajo» (Ohne
Arbeit kci'ii Lnhn).

Sistemáticamente, Fcnn/Bepie.r consi-
deran necesario distinguir entre dos ti-
pos de plus de asistencia: los que se
abonan periódicamente con el salario, y
los que inciden sobre retribuciones de
vencimiento superior a! mes, como h
paga de Navidad o la participación en
les beneficios; la naturaleza jurídica de
ambos tipos tienen matizaciones dife.-en-
cules que aconsejan a los autores el tra-
tarlos separadamente en el resto del en-
sayo.

I. Pluses de asistencia calculados con
el salario periódico. Las Salas 1 y V del
TFT caracterizan estos pluses como con-
cesiones graciables del empleador que
nada tienin que ver con eí salario. Pero
en la opinión de Fcnn/Bepler, la contra-
posición no es tan profunda, ya que, si-
guiendo a la .sentencia del TFT de 28
de marzo de 1963, la cláusula de revoca-
bilidad ile las concesiones graciables per-
mite al empleador suprimirlas para el fu-
turo, pero sin que pueda alterar ios de-
rechos ya perfecciónanos o adquiridos a
ellas. Hay que ir, por tanto, a los pre-
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ceptos reguladores de ias interrupciones
para ver cómo se entiende por ellos e!
concepto de salario; y a este propósito,
3a norma fundamenta! es el parágrafo
2.2.7 de \z ley sobre pago del salario
en caso de enfermedad (LFG), el cua!
acoge un sentido muy amplio de salario,
dentro del que ha de adscribirse, consi-
guientemente, eí plus de. asistencia para
computar el sustituto de salario pagade-
ra si trabajador durante las seis primeras
semanas de enfermedad. Igual sentido am-
plio de salario se halla en las otras nor-
mas que regulan las interrupciones, como
es el caso de. la ley sobre vacaciones, k
de protección n la madre, la de formación
profesión;;!, la de cogestión, etc. Á ios
efectos de. estas leyes, eí plus une nos
ocupa forma parte del salario.

La cuestión parece así re.sueita, y as;
lo entiende R'ligsch: la regulación impe-
rativa de las interrupciones otorgaría
siempre, un derecho subjetivo ex ¡age.
Pero la respuesta no es tan sencilla: ya
la Sala II del TFT, en una sentencia da
7.1 cíe enero de 1963, había postulado
cautelosamente por no considerar el plus
de asistencia como salario cuando así se
dedujera de su finalidad; y en verdad
que no es raro eí expreso condiciona-
miento del plus por parte del empleador
a la efectiva presencia del trabajador en
la Empresa.

Tras estas consideraciones, la cuestión
•queda planteada de la siguiente forma:
podrá hablarse de concesiones graciables
que el empleador pueda revocar por au-
sencias del trabajador, cuando las leyes
imperativas sobre interrupción retribuida
del trabajo lo permitan, es decir, cuando
ia voluntad del empleador no infrinja nor-
:nas de derecho necesario que la hagan
nula; en los supuestos regulados por es-
ta;; normas, en cambio, tendremos una
parte di:! salario sobre la que el traba-
•jador ostenta un derecho subjetivo. lle-
gamos con esto a! anudo» del largo e. in-
teresante artículo, a partir del cual los

autores ¡mentarán ¡legar a las soluciones
conformadores de! desenlace. Hn las ca-
sos en que lis normas obliguen a pag?.r
si importe de! plus de asistencia a des-
pecho de ciertas ausencias justificadas deí
trabajador, la construcción dogmática de
dicho plus obedecería a alguna de )?..<
dos siguientes tesis:

a) Prometer una suma condicwn.ht'-
doln a la presencia efectiva en la Em-
presa supone una elusión de los pre-
ceptos legales, constituye un jraus í«-
¿ s y resulta por e!lo parcidnwnti;
nula, esto es: queda válida la prome-
sa, pero ia condición a la cual se so-
metía desaparece; ¡os autores se apre-
suran a agregar, viendo lo poco sos-
tenible de la tesis, que en realidad la
figura de la nulidad parcial se encuen-
tra muy discutida en general, pero que
negarla sería tanto como proteger al
trabajador dándole piedras en vez'
de pan.

b) Para Beuthien, en los supuestos
dónele concurren preceptos imperati-
vos, no cabe hablar de plus de asisten-
cia ya; podría realizarse, una conver-
sión de la declaración negocia! en
«premio de fidelidad), pero obviamen-
te no correspondería a ¡a voluntad deí
empleador, siendo por ello inviabie ex
parágrafo 140 BGB. La argumentación
de Beuthien deriva entonces hacia la
teoría del enriquecimiento sin causa:
si el empleador paga pese a la nulidad
de la declaración, nos hallaríamos ante
un cobro indebido, sometido al régi-
men jurídico de este cuasicontrato;
sin embargo, no habrá obligación de
restituir por parte deí trabajador, por-
que el pago discriminado (a los tra-
bajadores que cumplieron ¡a asiduidad
requerida) se hizo en fraude a la ley.
El paso siguiente es realmente brillan-
te : si los trabajadores que por su pre-
sencia efectiva percibieron válidamente-
el plus consolidan con ello una cuantís'
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salarial determinada, y las layes sobre
interrupción del trabajo garantizar, al
trabajador ausente la retribución que
habrían percibido de haber trabajado
en ese período, quiere decirse que en
!os casos de interrupciones legales se
percibirá el salario en aquella cuantía,
y por ende, comprendido el plus de
asiduidad.

Kn realidad, ambas tesis conducen a
idénticos resultados, dependiendo su apli-
cación, según entienden Fenn/Bepler, del
ámbito en cjue. lícitamente puede estable-
cer el empleador tales pluses: si es am-
plio, tendrá preferencia la primera solu-
ción, en la que permanece válida la pro-
mesa da pago, desembarazada de la con'
dición; si por el contrario es bastante
reducido, debe prevalecer la teoría dc¡
enriquecimiento sin causa. Pero los auto-
res no ven necesario aportar el fundamen-
to jurídico ile tan sorprendente relati-
vismo, que podría ser múltiple: respecto
a IR voluntad negocial, principio de con-
servación de! contrato, principio «pro ope-
rarios, etc. Se empeñan sin más preám-
bulos e:i la discusión sobre el conflicto
causal entre el principio sinalagmático y
sus excepciones (interrupciones): ¿Por
que no debe permitirse que los pluses
de asistencia creen un estímulo hacia el
principio sinalagmático —salario a cam-
bio de trabajo - que no sólo los empre-
sarios, sino incluso los propios trabaja-
dores defienden, cada uno con sus razo-
nes? A continuación estudian las causas
donde enraiza la implantación del plus:

:. La economía de la Empresa. La
preocupación por la productividad nada
puede hacer contra aquellos supuestos
de ausencia lcgalmentc permitidos: si
ísía fue debida a embarazo, vacacio-
nes, trabajo doméstico o representa-
ción sindical, será irrelevante, para la
percepción del píus de asistencia. Ei>
cambio, hay otra serie de casos en

dor.de la mecánica del plus puede ac-
tuar: huelgas, cierre y mora accipíenái
(riesgo de Hmpresa).

•±. El abuso y !a dificultad de su
prueba. Las «vacaciones por enferme-
dad; y oíros ejemplos de utilización
abusiva por el trabajador de las inte-
rrupciones legales, dan pie para acoger
los pluses de asistencia como un medio
plausible de combatirlos. Sin embar-
go, indican Fenn/Bepler, en ocasiones
tiene efectos perjudiciales, ya que k
amenaza de su supresión puede indu-
cir, por ejemplo, a trabajadores rea.'
mente enfermos, a volver al trabajo
antes di: su completa curación, produ-
ciendo quizá lesiones definitivas cuya
cobertura supondrá un gasto a la Se-
guridad Social. Y no cabe, decir, en-
tienden los autores, que el mínimo
estímulo supuesto por estos pluses no
afectará a un «trabajador razonable;.;
pues la sugestión provocada será nor-
malmente bastante importante, ante la
elevada cuantía de ellos: el 15 por
100 del salario de convenio, 11 marcos-
semanales, ',0 peniques por hora, et-
cétera. Junto a ello, el hecho de que
el legislador estableciera las interrup-
ciones consciente de las dificultades
en la prueba de su abuso, constituye
un argumento contra el que no cabe
intentar una labor de zapa de la pro-
tección legal ai trabajador.

II. Gratificaciones dependientes de Sa
asiduidad y otros pluses de asistencia a
largo plazo. Natzel había constatado en
1965 la tendencia de los empleadores a
sustituir los pluses de asistencia calcula-
dos sobre cortos períodos de tiempo, por
gratificaciones de Navidad, o participa-
ción en los beneficios, a segundas de la
presencia efectiva en la Empresa mante-
nida por el trabajador durante amplios
espacios temporales. El carácter salaria!
de los dividendos y gratificaciones, uná-
nimemente reconocido por la doctrina, ps-
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recería llevarnos a ¡as mismas conclusio-

nes obtenidas respecto a los pluses de

asistencia calculados sobre el salario pe-

nódico. S:n embargo, \z sentencia del

Tí-'T (V) de 9 de noviembre de TQ72

nos disuade de. c-Jlo: e! supuesto de he.-

cho de esta sentencia trataba de. un

plus de asistencia versado en Navidades

con un montante de :14o marcos, dedu-

ciéndose un 2.5 por ico por cada día de

ausencia justificada durante el año, excep-

to las vacaciones y las vacaciones especia-

les. El TFT establece que dicha gratifi-

cación debe calificarse como salario, pero

no como sustituto salarial a los efectos

de la ley sobre, pago del salario en caso

da enfermedad (LFG). Lo cual ha repe-

tido respecto de otras leyes sobre inte-

rrupnor.es en el trabajo: las gratificacio-

nes y demás partidas con vencimiento

superior al mes no entran en el cálculo

del sustituto salarial que debe abonarse.

al trabajador en las interrupciones, porque

ya las percibe íntegras a su debido tiem-

po, por lo que computarlas además para

ios sustitutos del salario supondría du-

plicarlas. Sin embargo, esta afirmación,

correcta en su planteamiento general,

lleva al T F T en materia de estos pluses

a una contradicción: pues, aplicando e.

esquema recién dicho, admite que el plus

110 se abona cuando ha habido interrup-

ciones, y no ya sólo que no se computa

para el pago de éstas.

De tal modo, los empleadores tier.en

una fácil vía de escape en la materia. Si

la Sala III del T F T ha rechazado e! me-

carlismo de los píuses de asistencia pe-

riódicos cuando contradicen la finalidad

de. las leyes sobre interrupciones labora-

les, bastará cor. fijar pluses de asistencia

a largo plazo, en forma de gratificacio-

nes de Navidad o de participación en be-

neficios, para conseguir el mismo resul-

tado, lícitamente ahora. Fenn/Bepler r>e

apartan entonces de. la postura jurispru-

dencial, y llegan a la conclusión de que

el fraude a la ley se encuentra presente

t-iir.bién e.n los piases de. asistencia a lar-

go plazo cuando entran a aplicarse las

leyes sobre ¡nterrupciones, por lo que

deben declararse nulo? ex parágrafo 139

BGB.

Para terminar, se aborda en e! ensayo
la cuestión d i la regulación colectiva del
plus, dado que *:i algunas leyes sobra
interrupciones se prevén unas «cláusulas
de apertura» {Tarijo¡[r,un¡;sk¡ü*.iszln), per-
mitiendo a los convenios colectivos una
amplitud de. regulación prohibida a ios
contratos individuales. Por supuesto, los
CCS pueden establecer plus;-*- de .-.sisten-
cia allí donde se permite a los negocios
jurídicos singulares, y elio queda fuera
de duda. Fero además, las leyes sobre
vacaciones y sobre pago del salario e.n
caso de enfermedad determinan que los
convenios podrán regular la cuantía del
sustituto salaria! a abonar de manera rli-
leronte a la legaimente establecida, e in-
cluso en forma peyorativa. ¿Quiere ello
decir —y esta es la incógnita- •, que [h.
¿apertura» es asimismo aplicable a los
pluses de asistencia? En otras palabras:
¿Podrán establecer los CCS tales píusss
en los suDue.stos donde ello se impide: a
los negocios singulares? Si fuera posible,
nos encontraríamos con un renacimiento
de los pluses a virtud de los CCS, en vez
de con su desaparición por la doctrina
restrictiva del TFT.

Para los autores, el loabie intento do
responsabilizar a los copartícipes sociales
en la configuración del Derecho del Tra-
bajo no debe hacer olvidar los buenos
principios que impulsaron al legislador
estatal a proteger los ingresos del trabaja-
dor en ciertas ausencias. Y los Sindicatos
pueden estar interesados en discrepar de
la legislación sobre interrupciones si con
eilo consiguen un aumento de prestigio
con el aparente incremento salarial su-
puesto por los pluses de asistencia. Kn
resumidas cuentas, Fenn/Bepler conside-
ran qu« la atribución de. facultades ex-
cepcionales a las partes colectivas >io es
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7isí raíídicanieníe posible ni políticamente
. deseable: el fraude a la ley tiene, tam-
bién aquí, su aplicación.

Kl ensayo termina poniendo de relieve
já consciente utilización que as» é! se
¡1:7.0 de la jurisprudencia dei TFT, íaato
•ea pro como en contra de les piases áe
asistesicia, a fin da resaltar la £a!ía de

• .doctrina legal al respecto. Las contrsáic-
ioriñs decisiones de ias diversas Saías dei
T?T hacen necesario actualmente un pro-
nunciamiento riel Pleno (Grosser Se-
r.s:} J5) ele es?. Alto Tribunal, para con-
seguir !a unanimidad requerida.

.4. :-iARRO PLANDER: Director de sucuv*
sal, jefe, de ventas y otras instancias
intermedias del sistema, estratificado de
venias COÍZ los denotninados subrepre*
saltantes impropios: ¿Autónomos, o
subordinados? (ó).

Hi título de! tema es quizá m4s suge»
:.TSI:1C que su tratamiento, por cuanto la
dacuina precedente ha llegado ya a con-
elisiones realmente profundas sobre ei
concepto de trabajador, no superadas, a

.IEÍ i-.:icio, por Plander.

. '•<•) Parágrafo 45 de la ley dtí Tribu-
.jiaitp Laborales (ArbGG), de 8-9-1953:
(¡.Queda establecido en el Tribunal Fede-
ral t'.c. Trabajo mi Grosser Scuat formarlo
por L! presidente, el presidente de Sala

•mas antiguo, cuatro magistrados federa-
•>-'s y dos jueces honoríficos por parte,
.respectivamente:, de trabajadores y de
empleadores». Kn total, diez miembros,

. ttnk-udo voto decisorio el presidente. Kl
pnráiiiafo continúa : «Si uua de las Sa-
las diesen discrepar de la doctrina de.
otra Bala o del Pleno en una cuestión
jurídica; deberá pronunciarse sobre la

..-J!V.Í\SÍ.ÍÓII debatida una decisión del Pleno.:>
(4>) Prof. ayudante Dr. II. PLANDER :

Hezirhsleiter, VerUaufslciter und andere
Miiíelinsianzcn mil sogenannien unechten
Vntervertrotern: SelbstüniMge oder Ar-

'hcitnehmer'í, págs. 234.-SM3.

ül- criterio de delimitación utilixado
el autor para considerar si nos haü
ante trabajadores subordinados o autótie-
mos es el conocido de la dependencia
persona!. Nos advierte que el criterio,
acogido ampliamente por doctrina y jaris»
prudencia hasta muy recientes tiempos,
ha sido puesto ea cuestión per algunos
autores en ios últimos años, para quienes
la dependencia persona!, tanto como Li
dependencia económica, no es 'decisiva
para delimitar el ámbito del Derecho áe!
Trabajo. Pero, como ya pusiera ríe re»
Heve GStz Hueck en 1969, la crítica ha
alcanzado únicamente a demostrar la in-
suficiencia de las categorías conceptuales
dominantes, pero no ha continuado su la-
bor en al intento de hallar una idea ríe
recambio más válida que las depuestas.
Por tanto, Plander entiende aplicable ei
criterio de ki dependencia personal a
un importante sector de relaciones labo-
rales, acogiéndola a efectos del teína es-
tudiarlo. No obstante, recalca el error que
supondría mantener un único concepto
de trabajador, como han hecho doctrina
y jurisprudencia, tácitamente, en todo el
ámbito del Derecho del Trabajo a través
de un método deductivo; cuando, en rea-
lidad, lo más adecuado es llegar induc-
tivamente, a partir de cada ley concreta,
a! concepto de trabajador en cada case,
con lo cual se sabría cuál es el ámbito
persona! buscado por cada ley.

Así pues, para verificar si un director
de sucursal es o no trabajador subordi-
nado, el criterio base es el de dependen-
cia personal, y cuando con él no pudiera
¡legarse a. una clara solución, .deberá es*
tarse entonces a una consideración con-
junta de las circunstancias. Debiendo te-
nerse en cuenta además si el «3ubrepre-
sentaute.» participa o no en el riesgo (eco-
nómico) de la Empresa:. el supuesto más
problemático se produce cuando el jéis
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¿s vírntas, o ú director da sucursal, fes-
;pBiicien p&rcialmenie del riesgo, en cuyo
caso habrá que estar a la voluntad de
¡las partes (según datos materiales cíe
subordinación, y datos íerm;¡les corno el
pago de seguros sociales, vacaciones, et-
cétera). Dz todas formas, concluye e.l

.autor; tanto si de estos criterios se extrae

.la naturaleza subordinada de la relación

.de servicios contemplada, como si se cori-

.duye su calificación d?. autónoma, ciertas
; normas singulares del campo inverso se-
rán de aplicación a virtud de! múltiple

ámbito personal de las normas laborales,
que no se ajustan a un patrón 'unita-
rio (7).—ANTONIO OJEDA Avnás.

• O O'-ios t-nsay
mero r!e RdA, /
(Juez) : «Dtr Beric
über üic líássnsk'
der S-'.r.r.iiuu der
üobierno Kederci!
vi mejuratuicntu
!ut:jei"l, pígs. :M3-
sidcnte c!e Sala)

'< ~^ i ' -•

t. Sen:
•i:t der
finen z
l'rar.»
soijrc !
de la
•2W. l>r

osle ar.suiü
-.•EiDi'ii - DAN

i mi-
WITZ

"Hundes; csieruníí
ur Verhcsst
'Jíl iiiforn:;
as medidas
sitiiücióa <-
. K. Al>AM
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MONTHLY LABOR REVÍEW

Vol. 96, núm. 11, noviembre 1973.

DliMIS F. JoiINSTON: Education of ivor-
kers: projections to 1990.

En e.l presente artículo, el autor efectúa
una prospectiva sobre el grado de educa-
ción técnica y científica de la fuerza de
trabajo para la década de los años 1980
y 1990. Comienza, en este sentido, se-
ñalando cómo las últimas prospectivas,
llevadas a cabo en 1972 (1), demuestran
una rápida aceleración de trabajadores
que acceden al mercado de trabajo con
el título de un college y una creciente
disminución de trabajadores que lo ha-
cen con estudios inferiores. Tomando
como dato comparativo la cifra media de.
niveles educativos en el período 1970-72,

Cl) Vid. los trabajos di- oste misino
autor, aparecidos en esta misma Revista
en at'.oí'.to de 19vO, páíjs. 43-50 («Jíduca-
(¡011 of adult workers : projections to
ififS») y julio 19Í3, püsrs. ñ-lM («The TTKA
labor forec : iirojertions to UKKVi.

la prospectiva para las décadas antedía--
das es como sigue:

- - Con más de. cuatro años de estu-
dios de college: de. 9,6 millones
.se pasará a r.1,3 en 1980 y a l'.i.S?
en 1990, lo que representa un su-
mentó sobre ti total de la pobla-
ción activa del 9,6- por ico.

• • Con menos de cuatro años de es-
tudios en un college: de 7,0 mi-
llones se pasará a 10,8 millones en
1980 y 15 en 10.90, aumentando de;
12 por 100 al 16,4 por 100 sobre
el total de !a población activa.

- • Con más de cuatro años de high
school: de 3.4,6 millones se pasará
a 31,4 en 1980 y a 37,7 en 199c,
con un aumento porcentual sobrr;
el total de la población activa deT
37,5 al 41,a por 100.

• • Con menos de cuatro años de hi¡rji
school: de 11,1 millones a ii,y en'
19S0 y ii,,} en 19.90, disminuyende
sobre el total de. la población acti-
va de! ií¡,9 por loo al 12,5 por 100.

- - Con ocho o menos años de clemw
tary school: de 12,5 millones 39 , : '
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• en 1980 y 5,6 en 1990, lo que re-
presentará sólo el 6,1 por 100 de!
tota] de la población activa (19 por
100 en el período 1970-1972).

E¡ artículo contiene numerosas serias
estadísticas en las que se examina, en
base al crecimiento vegetativo de la po-
blación, los niveles educativos para las
décadas señaladas, analizando por sepa-
rado los datos según escalones de edad
(menos de dieciséis años, 16-17, 18-19,
3,0-24, 15-34 Y 35-44. etc..) y sexo.

ROÜF.RT l\ QUINN, THOMAS W. MANGIO-

NE, MARTUA S. BALDI DE MANDILOVITCH:

livaluatine, 'ivorking conditions ir. Ame'
rica.

En este interesantísimo ensayo, los au-
tores proceden a evaluar ¡as condiciones
de trabajo en los Estados Unidos. Para
ello, utilizan los ciatos obtenidos en una
reciente encuesta elaborada por el De-
partamento Federal de Trabajo, compa-
rando sus resultados con la llevada a
cabo en ig(5q. En términos generales, sa
aprecia que en 1973 ha disminuido la
intensidad de los problemas más impor-
tantes que en 1969 afectaban al trabajo;
no obstante, las cinco áreas más proble-
máticas que aparecían en aquel entonces
siguen apareciendo ahora. Estas áreas son:

1.a Inconveniencia del huraño y excesú
vo número da horas trabajadas:

Tanto en 1969 como en 1973, el
número medio de horas trabajadas
por los trabajadores a full-time fue
de 40. Ks de destacar que mientras
en 1969 sólo el 28 por 100 de los
hombres se quejaban de este tipo de
problemas, en 1973 lo hacen el 4?. por
un)! señalando los autores que este
aumento se debe, en gran parte, a
una mayor participación de los hom-
bres en las tareas de la casa, así co-
mo en el cuidado de los niños.

2.a Transporte: • .

El 85 por 100 de los trabajadores
van y vuelven al trabajo en vehículos
privados. En 1973 permanecen isa
mismos problemas que en 1969: trá-
fico molesto, peligroso, etc.

3.:i Benéficos sociales:

Dentro de esta área, ¡os dos tiró-
blemas más importantes sor;: ¡a asis-
tencia sanitaria y hospitalaria y la
reincorporación al trabajo con plenos
derechos después de la maternidad.
Otros son los de las vacaciones nagá-
das (escasez del período concedido),
seguros de vida, programas de jubila'
ción y acceso a los bienes de consumo
ás primera necesidad contando con
precios reducidos.

4.a Problemas sindícales:

En 1969, el iS por ico de los sin-
dicados señalaban la. existencia de pro-
blemas participatorios con sus Sindi-
catos (insuficiente grado de participa-
ción) y el 17 por 100 no estaca áe
acuerdo con el modo en que éstos
eran dirigidos; en 1973, c ' número de
sindicados con problemas parücipafo-
rios o directivos había aumentado,
respectivamente, al .29 y 23 por ico.

5.a Discriminación por ratón dú sexo:

En esta materia se. ha producido,
durante el período 10.69-1973, una con,
siderablc actividad, destinada por una
parte a concienciar a las mujeres de
su discriminación, y por otra a ase-
gurar a éstas más y mayores oportu-
nidades de trabajo. Los criterios em-
pleados para examinar el s»rado líe
discriminación han sido varios: sia-
tus ocupacional, niveles educativos,
número de horas trabajadas, etc.; de.
tocios éstos, el más importante es ej
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de los ingresos medios por mujer feen»
te a ios ingresos medios por hombre
con irtén'cicE ocupación o similar caa!i-
Hcación. En este sentido, en ig59 la
diferencia era de 3.453 dólares frente
a los 3.241 de 1973.

El artículo termina con i:n análisis de
ía ¡ob satisfactíon, señalando que las con»
secuencias de la insatisfacción en el tra-
bajo, muy frecuente sobre tcclo en las
industrias altamente automatizada!!, son Í
el sabotaje industrial por una parte, y el
empleo de las drogas por otra, referidas
sstas últimas no- sólo a las físgales, sitio
en . general a cualquier medicación quími-
ca, exclusión hecha de vitaminas o aspi-
rinas, «que ayude a mantener el trabajo
diario» (a).

Otros artículos aparecidos en este nú-
mero son: Productíiñty and unit labor
eost in 12 industrial couníñes, por P. Cap»
devieils y A. Neef; Commuting pattsrns
oj innev-cit}' residstfts, por Robeíta V.
McKáy, y -The disabled and labo;- forcé
puriicipcAion, por ¡delta G. Sv/isher.

Vo!. 96, núm. 1?., diciembre 1973.

NEAL H. ROSENTHAI. : Projecled changes

in aecupatitms.

Durante los próximos once años, los
avances tecnológicos afectarán a la estruc-
tura y composición de la población activa
americana. En este artículo, el autor exa-
mina los cambios que en eí plano de las

Í2'i Sobre el tema de la satÍRiaceióu
'•¿ii ' el trabajo, vid. HAROI.T) Wora, :
«What'v. Avronrí "witli v/ork ni Anioricii V31,
<;«. Monthly Labor Review, uiaran 1G73,
páginas 33-tl, y II. TiOY KAPWN : «IIcw
Ho worlaírs view theiv worlc in America»,
ibidenl., junto 1.G13, yaga. -ifi-íP.

ocupaciones se pueden producir, distin-
guiendo a tai efecto los cuatro grandes
grupos ocupaciyaalss t

a) WHite-col!ar.—Todas las profe-
siones de este gruño aumentarán, aun-
que no tedas lo harán con la misma
intensidad. Los trabajadores t&niccs
aumentarán de 11 millones en 197?. a
17 en 1585; los directores y adminis-
tradores incrementarán anualmente,
durante este período, un 3 por reo;
los vendedores lo harán en un 1,5 jssr
ice?, pasando de 5,3 millones en 1972
a 6,5 en S985.

b) Bine-coito".- Las ocupaciones de
este grupo aumentarán a razón de un
1,1 par ico anual.

c) Service ivorkers. — El aumente
del tiempo dedicado al ocio es la razón
más poderosa que impulsará un in-
cremento en las ocupaciones de este
grupo; sin embargo, es de destacar
que disminuirán fuertemente las ocu-
paciones efectuadas en casas privadas
(servicio doméstico, jardineros, chófe-
res, etc.), aumentando considerable'
mente el número ele personas que tra-
bajarán en ocupaciones de esparci-
miento.

d) l'ann -warkers.—En 1085, el nú-
mero total de. trabajadores dedicados
a actividades agrícolas será de 1,6 mi-
ílones frente a los 3 millones que pres-
tan servicios en 1072. La disminución
de la mano de obra en i>l sector -aeríco-
la no afectará, sin embargo, a la pro-
ductividad de este sector; muy al con-
trario, ésta se incrementará debido a
la incesante tarea de mecanización.

LliNA \V. BOLTON: Bargíüning ahead: ma-
joi' contráete vzpiring m

Durante i<)74, expirarán 123 convenios
colectivos de Kmpresas con plantillas su-
periores a los cinco mil trabajadores. Kl
número total de trabajadores afectados
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es 1,8 millones, lo que representa el 2
por ico del total de la población activa.
La autora señala que e! clima para ¡as
negociaciones colectivas no es excesiva-
mente halagüeño, reflejo del estado gene'
r?.j de la economía. El problema más im-
portante que se va a plantear será, sin
duda, alguna, el de ia pérdida del poder
adquisitivo de los salarios como conse-
cuencia de la inflación; y en este senti-
do, fueron muchos los convenios firmados
en 1973 que preveían irnos salarios mó-
viles. De cualquier forma, la autora se-
ñala que 197? ha sirio un año pacífico, y
que las negociaciones en el sector de
transporte y en el de maquinaria indus-
trial se han desarrollado sin incidencias,
buscándose las razones de esta ausencia
c¡« conflictividad en lo elevado de! coste
de. las huelgas, en el juego de las cláusu-
las de salarios móviles que paralizan, en
cierta medida, los efectos de la inflación
y en la estabilidad política, conseguida a
raíz de la terminación de la guerra del
Vietnam.

El artículo contiene un detallado estu-
dio de los 12?, convenios colectivos que
¡jan de negociarse, ¡•slaciojiandose nomi-
nalmente las Empresas negociadoras (Ge-
neral Electric Corp., Ford Motor, Boeing
Corporation, Chrysler Corp., etc.), Sin-
dicatos negociadores con número de tra-
bajadores afectados (Steehvorkers, con
350.C00; Auto ivorkers, con 185.000;
Rcúhiays Clerks, con 125.000: United
Transportation Union, con 135.000, etcé-
tera), fecha de apertura de las negociacio-
nes e incrementos salariales previstos, ex-
presados bien porcentualmentc, bien en
centavos hora.

WINSTON L. TlLI.ERY: National Poli'
tics dominates AVLAllO Convention.

Tin contraste con lo que venía sucedien-
do en anteriores Congresos de la AFL-
C1O, en el décimo, celebrado en Bal-I~[ar-
bour los días 18 a 23 de octubre, se han

adoptado diversas resoluciones directa-
mente relacionadas con la política gene-
ral del país, debiendo destacarse las crí-
ticas que el presidente, Georges Meany,.
hizo de la Administración Nixon. El día
22, los representantes de 13,5 millones cíe
trabajadores se dirigieron a la Cámara
de Representantes del país pidiéndoles
que se iniciara el procedimiento ¿ti
impeachmeíit contra Nixon al objeto dé
¡preservar nuestro sistema democrático
de gobierno, que requiere una relación
de confianza entre el pueblo y sus líde-
res políticos...),. Meany criticó igualmente
!a política económica del Gobierno, seña-
lando que los controles implantados sobre
elevación ele salarios y congelación de be-
neficios no eran equitativamente aplica-
dos, ya que < mientras las grandes corpo-
raciones y la banca se benefician, los
trabajadores se ven afectados por el au--
mentó del nivel de desempleo y la dis-
minución de su poder adquisitivo,.

Kl autor de este artículo señala como
significativo el hecho de que por primera
vez en !a historia de la AFL-CÍQ, ni el
Presidente de la nación ni el secretario-
de Trabajo fueran invitados.

Entre las resoluciones adoptadas son
de destacar la que se refiere a la igual-
dad de derechos, poniendo fin a la ais-
criminación labora! por razón del sexo, y
la de desarrollar programas experimenta'
les en orden a implantar una mayor ra-
pidez en los arbitrajes.

El presente, número recoge, además, los.
siguientes artículos: PopuUiion and labor
¡orce projections, por Denis F. johnsíon;
Projections <>f GNP, income, oulpui antl'
employment, por Ronald E. Kistschf.r, y
Mediation-Arbitration 1 jrom the empUi'
yer's standpoint, por Laurence. P. Cor~
bette.
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Vol. 97, 'nüm. :, enero 1974.

DAVID A. LIÍVY : State labor legislation

enacted in 197?.

En el presente artículo, el autor pasa
revista 3 la legislación dictada por ios
distintos Estarlos en materia laboral. Si'
guiendo la clasificación efectuada por sí
autor, SR pueden destacar los siguientes
aspectos:

Salarias.- Fueron numerosos los JÍS-
tados que elevaron el salario mínimo
hora {Nevada, 1,80 dólares; Arkan-
sas, 1,40; Wisconsin, 1,60; Distrito
ele Columbia, 2,50, etc.). Algunos Es-
tados (Ohio) establecieron mínimos di'
ferentes para condados con más o me-
nos de 3CO.CO0 habitantes. La pro-
tección del salario mínimo se exten-
dió en algunos Estados a los emplea-
dos domésticos, mientras otros ax-
duían del mínimo a los servidores
domésticos y babysitters. importante

'' fue la legislación dictada en materia
de equiparación cíe salarios, prohihien-

. do distintos Estados cualquier discri-
minación . basarla en status marital,
raza, sexo, color, religión y origen.

Jomada. -Illinois estableció un pe*
. . ríodo de descanso de 20 minutos, para

¡os trabajadores con jornada continua
de 7 liosas y media; Alaska recordó
la obligación de los organismos públi*
eos de respetar la jornada de 8 ho-
ras. Numerosos Estados han hecho
desaparecer las restricciones que en
materia de jornada, diurna y nocturna,
se establecían para las mujeres, y en
South Carolina desapareció la prohi-
bición de que las mujeres trabajasen
en establecimiento;; comerciales los do-
mingos.

1 Seguridad e higiene.- -Una nueva k '

' gislación c.a materia de seguridad en
!as minas se dictó en siete Estados,

regulándose minuciosamente aspe.ctcs
tales como control pu!vígeno, venti-
lación, rescate en caso de accidente
e inspección. Otros Estados publica-
ron especiales normas de. seguridad en
electricidad y construcción de edifi-
cios; prestándose especial atención a
la manipulación de materiales infla-
mables, pesticidas, explosivos, etc.

Empico. — Gracias a la legislación
dictada en 1973, ' o s trabajadores mi-
nusválidos tienen mayores expectativas
de empico en California, Florida, Min-
nesota, etc. Numerosos Estados hicie-
ron desaparecer de sus legislaciones
las prácticas discriminatorias derivadas
de la comisión de faltas o delitos, fa-
voreciendo así el empleo de los expre-
sidiarios; diversos Estados derogaron
leyes que restringían en determinadas
actividades el empleo femenino.

Relaciones laborales.- Kn el sector
público, el problema más importante
durante muchos años fue el relativo al
reconocimiento a los servidores públi-
cos de negociar colectivamente sus
condiciones de trabajo, así como el de
acudir a la huelga. Durante 1973, se
han negociado diversos convenios co-
lectivos en el sector público (policías
y bomberos en Washington y Wis-
consin), admitiéndose el empleo de la
huelga en algunos Estados (Oregón y
Minnesota) .

El artículo contiene, además, otras ac-
ciones legislativas en materia de trabaje
de menores, agencias privadas de coloca-
ción y trabajo agrícola.

CONSTANe:ii SoRRF.NTINO y JoYANNA iVÍOY :

Unemployment in thc United States
and ei'fth foreign countries.

En 197.1, las tasas de desempleo se in-
crementaron en la mayor parte, de los
países industrializados, excepto en Estc-
dós Unidos y Canadá. Kl presente artícu-
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lo exnmina !os niveles de desempleo en

nueve países:

U. S. A. Las tasas ce desempleo

han disminuido durante todo el año

:o.7z y la primera mitad de 1973, fe-

nómeno que ha sido acompañado con

un progresivo incremento de la pobla-

ción activa. En junio de 1973, el indi '

ce de. desempleo era del 4,8 por 100

(en 1072 fue del 5,9).

Canadá.— Durante 1972, '.a población

activa en Canadá ha experimentado

un notable crecimiento (3,1 por ico),

i.as diferencias regionales en ia es-

tructura económica constituyen un

obstáculo para fijar con exactitud los

niveles de desempleo, ya que mien-

tras las provincias atlánticas y Quebec

tuvieron índices del 9 y del 8,3 por

loe, respectivamente, Ontario cifraba

su Sasa de desempleo en el 4,8 (5,2

on :'()7i). Kn julio de 1973, la tasa para

la nación fue de! 5,2 por 100, tasa

::o conseguida desde marzo de 1970.

Gran Bretaña,- Desde diciembre de

• :yy : a abril de 1972, el índice de des'

•amp'co en Gran Bretaña estuvo por

encima del 6 por 100, alcanzando así

las cifras más altas desde el período

de !:i postguerra.

dalia. La recesión de los primeros

,;ños de la década de los 70 se mani-

• íesíó en el 1972, año en el que. se

. aír-anzó un índice- de desempleo de!

• 4 por 100. El número de personas sub-

•erapleadas en 1971 era de 312.000,

que en 1972 bajó a 280.oco.

Francia.- En 1972, el índice de des-

empleo se cifraba en el 2,9 por 100,

:.avy superior a los años anteriores.

El número total de desempleados para

ese mismo período era de 630.000

(580.CC0 en 1971).

Sueaa. Las medidas antünflaciona-

rias dictadas en este país han afectado

al mercado de trabajo, de forma que

en la primera mitad de. 1973 el índice

de. desempleo era del 3 por 100.

Australia. - Desde 1964, y hasta

1971, el desempleo en Australia osci-

laba entre el 1,3 y c! 1,6; en 1972 al-

canzó la cifra del 2,2.

japón.-- -Este país ha disfrutado en

los últimos diez años con unos niveles

de desempleo bajos: en 1972, sin ara-'

bargo, y siguiendo ia tendencia de los

restantes países industrializados, la

tasa ascendió al :,.-) (1,3 en 1971).

Alemania.- -Durante 1972, Alemania,

con un número total de desempleados

de 240.000 (equivalente al 0,9 por ico

de la población activa) era el país con

menor índice de desempleo.

El artículo contiene unas detalladas se-

ries estadísticas, relacionando en cada

uno de !os países citados población ac-

tiva, población empleada, población teíaí

descmpleada, e índices de. desempleo a i ' .

timados y oficiales.

Oíros artículos aparecidos en este tra-

inero son : Labor and the economy . iiv

"J7h P o r Catherinc C. Defina; Changes-
irt'ivorkmen's cMiípensaiinn ítitcs ;» 1973,:
de Florence C. Johnson, y Changes irv
Stats unemplvyme.nt insurance iegülaüon,
da joseph A. Hickey.—-FERNANDO VAI.DH.S

DAI.-RJ5.
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F R A N C I A

DRO1T SOCIAL

Kúm. 12, diciembre 1972.

Derecho económico y profesional:

L>z nuevo e! autor que firma con las
siglas XXX aborda el problema de la
edroga» (vid. en esta revista el número 7,
correspondiente a juüo de 1972), esta vez
con un trabajo titulado «Sobre la infor-
mación en materia de drogas», en ei que
aborda las dificultades de una política de
información en este campo, así como los
objetivos fundamentales de tal política.

Trabajo:

«La enfermedad del trabajador y la
ruptura del contrato de trabajo», es el
trabajo que abre esta sección, debido a
la pluma de Danislle Corrignan. La au-
tora, partiendo del carácter personalísimo
de la relación de trabajo, afirma la esas»
iencia de una serie de (impedimentos»
concernientes al trabajador que pueden
originar una «modificación» de la relación
contractual, y entre los mismos, en lu-
gar preferente, la enfermedad, que, en
ciertos casos, puede llegar a fundamentar
una ruptura de la relación contractual.

Sobre estas premisas, la autora analiza
el régimen jurídico de dicha ruptura del
contrato de trabajo con base en la en»
fennedad del trabajador.

En cuanto a la «iniciativa» de la ruptu-
ra, distingue entre supuestos de asimila-
ción a la fuerza mayor («ruptura imputa-
ble a ía enfermedad», que llama) y su-
puestos de ruptura imputable ;i las partes.

La ruptura de¡ contrato a causa de e n -
fermedad del trabajador viene regulaos,
casi exclusivamente en ios convenios co-
lectivos. La mayor parte de ellos contie-
nan cláusulas que garantizan el emplee;
de los trabajadores enfermos durante pe-
ríodos variables, así como el correspon-
diente subsidio a cargo de la Seguridad
Social.

Finalizados estos «períodos de gafan-
tía», surge la eluda de si el contrato de
trabajo se extingue automáticamente, c
si debe considerarse que la iniciativa de
la ruptura corresponde siempre al empre-
sario y solamente a él.

Hn ausencia de disposición convencio-
nal, la jurisprudencia atribuye general-
mente la iniciativa de la ruptura al em-
presario, si bien en ciertas hipótesis sea
posible admitir la posibilidad de «dimi-
sión» por parte del trabajador.

Seguidamente la autora analiza la (res-
ponsabilidad de! autor de ía ruptura» (dis-
tinguiendo entre e! despido «legítimo: y
el despido «abusivo»), la «fecha efectiva)'
de la misma y las «incidencias financie'
ras» de una tal ruptura del contraerá.

Como conclusión ía autora estima la
ausencia de un régimen jurídico preciso
de la enfermedad del trabú/$ador (c!e re-
gulación casi exclusiva en los convenios •
colectivos); ausencia que en sus propias
palabras constituye un auténtico «vacío-
jurídico».

Jean Savatier cierra esta sección ccr¡ su •
habitual colaboración de «Jurisprudencia.
reciente en materia social».

Seguridad Social:

Pierre Flamme aporta un estudio titu-
lado «La informática y la política social*t.
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y Rene Bonnet e Y ves Samt-)om-s ce- dores de ¡a misma: Pierre Voirin, decaric-
mcnían !a «Jurisprudencia reciente en ma- honorario de la Facultad de Derecho y
teria de Seguridad Sudáis». Ciencias Económicas de Nancy, fallecido-

el 10 de jimio de 1972; y Juíes Ivüíhau».
* ' * profesor de k Facultad de Derecho y

de Ciencias Económicas de Monlpdlier y
Este número de la revista que comen- miembro del Consejo Económico y S e

tamos se cierra esta ve? con una página cial, fallecido, a su vez, e! 21 de agosto
'•In IVfeiiiori.Em» de dos antiguos colabora- de. 1972.- JESÚS M. GALIANA MORENO.

I N G L A T E R R A

3KI77SH JOUKNAL 01' INDUSTRIA!.
RBLATIONS

Noviembre 1973.

L. I. RoBESTS: The 'works constitutton
acts and industrial relatione in ivest
GeymA'/iy: implicaiions for the United
Kingdom.

Pretende este artículo poner de maní'
fiesto ¡as posibles implicaciones que para
el sistema de relaciones industriales bri-
tánico puede suponer la Act Ccnstikdions
Work alemana de 197?.. Para conseguir
su propósito debe comenzar por una ex-
posición de! sistema de relaciones indus-
tríales alemán a través del estudio de la
mencionada disposición.

Su análisis comienza por la descripción
de la estructura orgánica del sistema ale
man. Los órganos que la componen son,
en síntesis los siguientes: a) Los Coiv
sejos de trabajadores, b) Los Consejos de
Compañía. Los primeros funcionan a ni'
veí de establecimiento; los segundos son
de constitución obligatoria para todas las
sociedades con pluralidad de establecí'
mientos. Las formas de constitución de
unos y otros vienen reguladas por las
disposiciones del acta. Si el Consejo de
trabajadores reúne un número deterrui'
nació de miembros, puede constituirse en

su seno un Comité de trabajadores, eií
proporción al número de miembros del
Consejo. Estos Comités desempeñan las
funciones diarias del Consejo, específi--
camente en acuellas materias que no re-
quieren por la ley la expresada aproba-
ción de! Consejo en pleno: acuerdo de'
reuniones, distribución de información....
Si se cumplen los requisitos para cons-
tituir el Comité, el Consejo puede formar'
otros Comités especializados, así: Comité1

de salarios o Comité social. Se regida el'
derecho de reunión del Consejo en horas-
de trabajo, dentro de la planta.

El acta de 1972 regula también el fun-
cionamiento, composición y competencias'
de los Consejos de Compañía. Sus más
importantes funciones son la emisión de'
directivas a los Consejos de trabajadores.
Tiene importantes funciones en orden a;

la conclusión de acuerdos, puede regular
la administración y supervisión de los1

acuerdos sobre obras sociales o de bene-
ficencia, determinar el nivel de condicio-
nes exigible a los nuevos empleados, tie-
ne funciones acerca de la introducción de
nuevos sistemas retributivos o de nue-
vos métodos de trabajo.

Finalmente, dentro de esta estructura'
orgánica, aparece el Comité económico?
obligatorio en aquellas Compañías de más-
de 100 trabajadores, cuya función consis-
te en facilitar la discusión entre emplea-
dos y empresarios mediante la divulga-
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cióü de informes cíe naturaleza económica.
Tienen derecho a ser informados de la si-
tuación económica y financiera de la Brri'
presa y el incumplimiento por el empre-
sario de sus obligaciones en este sentido
puede ser denunciado ante el Tribunal
de Arbitraje.

Tras esta exposición de carácter des-
criptivo, el. autor se centra en el análisis
de los Consejas de trabajadores, estu-
diando en concreto sus competencias en
materia de personal y su relación con
los Sindicatos. Así observa que se esta-
blecen poderes de codecisión en materia
de personal. Pueden formular reparos a
los cambios en cuestiones relativas al
persona! después de ser formulados, pero
antes de ser implantados. Se requiere su
aprobación a la liora de. establecer cri-
terios de selección de personal; pueden
manifestar .su disconformidad con los des-
pidos y traslados si estiman que las de-
cisiones no tienen justificación o pueden
ser perjudiciales; se limita la libertad
del empresario en orden a la adopción
de medidas temporales respecto del per-
sonal. En cuanto a las relaciones del
Consejo coa los Sindicatos, el acta con-
fiere derechos a éstos, así su presencia
en reuniones y en el lugar de trabajo.
Informes estadísticos han puesto, por
otra parte, de manifiesto la alta relación
existente entre sindicalización y partici-
pación en los Consejos de trabajadores.
Respecto de sus relaciones con los tra-
bajadores individualmente considerados,
el acta establece el derecho de éstos a
ser informados, a presentar quejas y ob-
jeciones, bien directamente, bien a tra-
vés del Consejo.

Después de esta exposición de la nor-
mativa, analiza los resultados prácticos dé-
los Consejos de trabajadores. Los infor-
mes muestran la actitud favorable de
los trabajadores frente a estas institucio-
nes lo que implica, por otra parte, una
actitud responsable en orden a influenciar
2a política de la dirección en la planta

respectiva de teínas tales como la segu-
ridad en el trabajo, acuerdos sobre obres
sociales, efectiva protección de los acci'
dentes, etc. Respecto de. la intervención
en la negociación colectiva, pone Uoberts
de manifiesto su limitada capacidad de
negociación, dado que el sistema de ne-
gociación colectiva alemán se caracteriza
por acuerdos regionales, en los que ía
parte sólo puede ser representada por un
Sindicato. Intervienen, sin embargo, co-
mo parte en ¡a negociación colectiva a ni-
vel de planta o establecimiento, desempe-
ñando en este aspecto una importante fun-
ción el Comité de salarios formado en c¡
seno de!.Consejo.

Con referencia a las situaciones conflic-
tivas que pueden plantearse, hay que te-
ner en cuenta, señala el autor, la obli-
gación legal de mantener y promover la
paz y la armonía industria! dentro de
la planta. Pero ello no implica que los
miembros del Consejo que pertenezcan
a un Sindicato no puedan participar en
un conflicto conducido por su Sindicato.

Posteriormente analiza los efectos y
problemas que ha planteado el acta y las
diversas reacciones que se han producido
por parte de los grupos políticos, de los
Sindicatos y de los cuadros directivos de
las Empresas.

Concluye afirmando que si bien los pre-
supuestos sociopolíticos, económicos c in-
cluso históricos no son los mismos, las
relaciones industriales a nivel de planta
en Inglaterra podrían beneficiarse de las
innovaciones basadas en las prácticas ger-
mánicas. Dos razones fundamentales !e
inducen a tal afirmación: a) La tenden-
cia a otorgar un papel efectivo al tra-
bajo en las esferas de poder en iasxinv
presas, tendencia no exclusiva de la nor-
mativa alemana, sino común a todos les
países comunitarios, tí) La posibilidad de
utilizar a los Skop SteruMrds y a los JOÍ'HÍ
Shop Stezvdt'd Commitie como in;)trumeii'
tos de estas innovaciones que aproximarán
la estructura del • sistema de relaciones
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industriales británico al alemán y, por
er.de, situarse en una línea de reforma,
tandencia generali'.ada en los países per-
fenecientes al Mercado Común.

S. H. f USLPS-BROWN : Ne;i' -mine in otó
bottles: Rcflectíons on íke changed
zvorking of coücctíve bargaimng in g-reat
britain.

El tema del presente artículo viene
constituido por un análisis de lus conse-
cuencias azi cambio de la función econó-
mica y de los resultados de la contra-
tación colectiva. Comienza su estudio
desde una perspectiva histórica ponien-
do de manifiesto cómo en el período an-
terior a la primera guerra mundial la
costumbre jugaba un papel decisivo a la
hora de fijar el nivel de los salarios.
Las expectativas de lo? trabajadores en
cuanto a los incrementos salariales, como
consecuencia de la importancia de este
factor, era muy escasa. Sólo se realiza-
ban pequeños ajustes. Por otra parte, ks
diferencias de niveles salariales entre

• unas regiones y otras era muy grande.
En el mismo sentido había una estre-
cha interconexión entre el precio de ven-
ta de! producto y el nivel de salarios.
Las variaciones en los niveles retributi-
vos eran debidos a consideraciones es-
trictamente comerciales. Kn este período,

' ia contratación colectiva acerca de los
salarios tenía dos funciones principales:
ajustar el coste de la unidad de trabajo
a las variaciones de! valor añadido por
hombre y decidir porcentajes en una
consideración tota! de dicho valor.

En »1 período comprendido entre las
dos guerras se introdujeron cambios en
¡a situación anteriormente expuesta. La
•aparición de la Comisión de producción
con funciones de control sobre, los sala-
rios hizo variar las expectativas de la
clase trabajador.- a la hora de determi-

. p.ar aquéllos. Los Sindicatos orientaron,

por otra parte, su actuación en orden a
reducir !as diferencias entre ios niveles
salariales de las diferentes regiones. A pé-
sar de la existencia ríe estos factores po-
sitivos, las condiciones del mercado rió
permitieron cambiar de modo radical eí
pape! de la negociación colectiva en la
fijación de salarios.

Sin embargo, ¡a segunda guerra mun-
dial produjo un cambio revolucionario en
¡as condiciones de! mercado. El empeño
del Gobierno en mantener un alto niveí
de empleo, así como el aumento de la
ayuda económica para asegurar la eleva-
ción progresiva de los costos, introdujo
en la mesa de negociación una variable
dependiente sobre los términos del acuer-
do. Al no estar !os niveles de fijación
de los salarios constreñidos por las con-
diciones del mercado, las partes en la
contratación colectiva tuvieron que acu-
dir a otros módulos, lo que trajo con-
sigo una mayor autonomía y, por consi-
guiente, mejores expectativas respecto de
los incrementos salariales.

Los procedimientos de negociación cam-
biaron a su vez. Los Sindicatos depen-
dían más de ¡o que sus miembros es-
peraban de elios y redoblaron sus esfuer-
zos para conseguir acuerdos aceptable?
para la mayoría. En este sentido si cre-
cimiento del poder de la huelga, como
consecuencia de su influencia en los cos-
tos de producción, generó por parte del
capital una posición favorable a las ele-
vaciones salariales. La situación se man-
tuvo hasta mitad de la década de los
sesenta; pero las condiciones del merca-
do cambiaron de nuevo. Los incrementos
salariales trajeron consigo un mayor des-
empleo y una elevación del nivel de pre-
cios que progresivamente condujo a Gran
Bretaña a la situación inflacionista en la
que se encuentra inmersa.

¿Qué soluciones caben en la situaciói".
actual? La solución se encuentra, eii opi-
nión del autor, en limitar el papel' inflad
cionista de la negociación colectiva sobre
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ios ¿alarios. Es necesario optar en favor
riel mantenimiento de la prioridad de la
estabilidad en el empleo sobre ur.a Sja-
ción de salarios que genera situaciones
de inflación.

Estima Phelps que es necesario surjan
nuevas instituciones, cuyas funciones y
estructura estén adaptadas a la relación
cíe fuerzas actual. Como pnncipios que

deben presidir estas instituciones, señar-
la : 1E responsabilidad, la simultaneidad.,
en la presentación de quejas y en e! lo-
gro de acuerdos, y lo que él llama fair
relíitiviiy, es decir, serenidad en las os-
t;aciies de mejores niveles de salarios.
De e.«ta forma cree peder alcanzarse er?.
el futuro una situación más deseable que
la actual. -M. ALVAREZ ALCOLBA.

I T A L I A

ÍL .OJRITTQ DEL LAVORO

Número i, enero-febrero 1973. Parte
primera.

GIOVANNI PELU.TIKRI : Ancora, in tema, di
¡ictmziamtrrdi individuah: il licenrjü'
mentó quine comporttunento a.ntisindii'
cala, ex arl. :;8 dello statuto dei lavo-
ratcíi.

üa señalado Ghezzi que el artículo J.S
de! Statuto es la clave del arco que ase-
gura, en la práctica, 1?. credibilidad de
los principios y de gran parte de las dis-
posiciones contenidas en el Statuío. De
oíro lado se ha observado que la formu-
lación genérica de la norma deja un am-
plísimo margen de interpretación, lo que
permitirá restringir los poderes del em-
presario, al reconocer al Sindicato la fa-
cultad de intervenir en las controversias
que se produzcan en la Empresa, incluso
cuando no esté en discusión un interés
directo suyo. E! precepto obliga a exa-
minar la cuestión regulada, por otra
parte, en el artículo 4.0 de la ley nú-
mero 604 de iy.66 • del despido individua!
basado en motivos sindicales.

La cuestión obliga a hacer referencia
a los artículos i.-1 y 4.'1 de la citada ley
di: igfyb, el primero de los: cuales seííala
qur. el despido sin justa causa es ilícito,

pero sm que establezca la ineficacia C'
invalidez del mismo, mientras que el ar-
tículo 4.0, al regular el despido por re-
presalia, prevé la sanción de nulidad:
tal problema parece resuelto por «1 ar-
tículo 18 del Statuto que establece un
supuesto único para ambos casos. Y ac!e<
más establece una normativa nueva psrú"
el supuesto que el despido afecte a ;i;i
dirigente sindica! de la Empresa o a un
componente de la «comisión interna». E!
juez, a petición conjunta del trabajador
y del Sindicato en que aquel está encua-
drado, puede disponer ia inmediata re-
integración del trabajador a su puesto.

Hl artículo 28 al normar el comporta-
miento antisindical entendido come
comportamiento dirigido a impedir o li-
mitar el ejercicio de la libertad y de ia
actividad sindical, así como del derecho
de huelga- • reconoce a los organismos'
sindicales que tengan interés, el dere-
cho a recurrir ante el pretor, que er.
los dos días siguientes puede ordenar a?
empresario, «que cese en su comporta-
miento ilegítimo y que remueva los efec-
tos del misinos. Lo que prohibe, pues el
artículo ¿& puede incidir tanto sobre los»
derechos del Sindicato, como sobre el
trabajador «por su afiliación o actividad-'
sindical o por su participación en ur.»
huelgan. El problema que se plante;: el
autor sobre estas bases previas, es el dé-
la admisibilidad o no admisibilidad de-"
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::a intervención del Sindicato, en base al
.artículo 28, en los supuestos de despido
•de; trabajador por motivos sindicales. La
solución que a tal cuestión da ia jus'isj-
• prudencia se basa en la spluriofensivi»
dad» del despido por causas sindicales.
Tal término, tomado del Derecho penal,
hzce referencia a aquellos actos que lesio-
nan a la vez dos o más intereses jurí-
dicos. Tal es el caso del despido del tra-
bajador empeñado sindicaltnente.: tal acto

.•nfccta a dos sujetos; al propio intareafldo
y a! Sindicato a que está adscrito. Ello

•explica el doble tratamiento jurídico: La
r.nlidad del acto, en base a! artículo 4.°
• de !.i ley de 1966 y la inmediata reposi-
ción en el puesto, en base al artículo 18
del Estatuto.

?il problema procesal que se plantea
radica en determinar el concepto en bacs
a; cual concurren los sujetos •—trabajador
y Sindicato— ante el juez: intervención
'Principal, intervención adyuvante autóno-
ma o litísconscrcial e intervención adyu-
vante dependiente. Esta última es la re-
cogida por la jurisprudencia, que según
o! autor no siempre puede ser admitida,
ya que son muy diversas las situaciones
concretas que pueden producirse, siendo
posible que sea otra de las figuras proce-
sales señaladas, ia que mejor pueda ser-
vir para un caso concreto.

ANTÓNIMO CATAUDELLA : 1.a. "digmta" del

¿avoratore (considera&óni sitl litólo pri-
mo detto statuto dei lavavatan).

La pretensión de conseguir que el he-
cf.o de. prestar trabajo a otro no suponga
para quien lo realiza una situación veja-
toria, ha llevado a la doctrina a configu-
rar, sobre la base de los distintos orde-
namientos, la obligación de! empresario
¿e proporcionar ocupación adecuada y
digna al personal a su servicio.

ii& considerable la dificultad con que
•je encuentra el intérprete a la hora de

configurar 'as concreciones de tal obli-
gación, ya que ías disposiciones deí CT-
détismiento suelen ser de una giran va-
guedad, cuando no se limitan a señalas'
meras disposiciones programáticas, o et:
el mejor de ios casos, a establecer ¡as
fronteras de forma negativa, dando al tra-
bajador la posibilidad de rescindir el con-
trato cuando se produzcan actuaciones dei
empresario que supongan un atentado a
la dignidad de la persona. Por ello resul-
ta muy sugestiva 'la experiencia 'italiana
de intentar concretar objetivamente e!
ámbito que tal obligación comporta, tal
como aparece en el Statuto dei La-iomtori.
Analizando sus preceptos sostiene Catau-
della que la concepción de la «.dignidad»
en tal cuerpo legal es más completa y
más amplia que !a afirmación constitu-
cional que establece ia «igual dignidad
social» de tocios los ciudadanos, ya que
mientras el artículo 3.0, r, de la Consti-
tución ¡imita su protección a! ámbito de
las relaciones .sociales, e! Statuto no con-
tiene determinación alguna del concepto,
y además al dirigirse a establecer un ré-
gimen tutelar de la misma, no tiene po?
qué limitarse a !a relevancia de la misma
en el entorno social.

El fundamento de tal tutela dimana del
hecho de que al ser el trabajo inseparable
de ia persona que lo presta, y ai-encon-
trarse ésta en una situación subordinada,
si no se clarifican con precisión ¡os lí-
mites de. ésta, se corre e! peligro ds
que el ejercicio de los poderes directi-
vos que corresponden ai empresario su-
pongan un ataque a la «dignidad» que sé
predica.

Como manifestaciones cié. tal sistema
de tutela, aparece en primer lugar la pro-
hibición de imposición de sanciones SIE
audiencia previa del interesado, con !*
que se traslada a ia esfera laboral e! prin-
cipio de que nadie puede ser castigado sin
ser oído, construido en otras ramas ju-
rídicas (art. 7.0).

Igualmente ae manifiesta tal protección
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sn la prohibición de encomendar al tra-
bajador misiones distintas a las de Ir, ca-
tegoría que ostenta (art. 13), en el respeto
a la esfera privada del trabajador —prohi-
bición de control por medios audiovisual
les a distancia o a través de personas cu-
yas funciones no sean conocidas por el
personal (art. ?."}, prohibición de con-
trol por medio de «visitas personales);
(artículo 6."), prohibición de verificación
de la idoneidad y de la enfermedad por
Enfermedad o accidente del trabajador (ar-
tículo 5."} y, por útlimo, prohibición de
indagar sobra las opiniones religiosas, po-
líticas o sindicales (art. 8.").

ARMANDO I-'ERRARI : Dirigenti sindicali,

aspettaiive sindacali, lavoratori chiamit*
ti a funZioni pubbüche elettivc.

El régimen de garantías de los traba-
jadores que desempeñan cargos sindicales
electivos, va teniendo últimamente un
proceso acelerado de perfeccionamiento,
tanto en lo que se refiere al tipo o clase
de garantías, como al elenco de supues-
tos, cada día en aumento, a que se ex-
tiende. No podía, pues, escapar tal cues-
lión a la consideración del legislador ita-
liano de! Sttttuto dei Jxivoratori.

En este sentido, él mismo realiza un
avance importantísimo, sobre la situación
anterior, configurada básicamente por la
vía de la contratación colectiva. De una
parte se da cabida dentro del lenguaje
lécnico-jurídico a la expresión i-dirigente
sindical» y de otra el término ¡cargo
sindical* adquiere una amplitud hasta
ahora desconocida.

Sobre estas premisas Ferrari analiza la
relación que se produce entre el cumpli-
miento de las obligaciones contractual-
mente asumidas y de las funciones inhe-
rentes al desempeño de tales cargos de
representación sindical. El Statuto prevé
;ina doble fórmula para que el trabajador
pueda hacer frente a los dos tipos de

obligaciones: La posibilidad de quedar er;
situación de expectativa o la de utilr/ar1

permisos --retribuidos generalmente-—. Ai
considerar conjuntamente ios supuestos
de desempeño de funciones públicas elec-
tivas y de funciones sindicales, el orde-
namiento italiano está realizando una asi>
milación de ambas, ríe roriiM análoga a
lo que dispone el Decreto 1.878/1971, CÍE
25 de julio, en relación con el art. 67, 2?
de la ley *-le Contrato de trabajo, en nues-
tro país. Es más, ¡a configuración de!
supuesto es absolutamente paralela, y;;
que establece que la duración del per-
miso se. extenderá s! tiempo estricta-
mente necesario para el cumplimiento
del mandato y se exige también qur.
quien haya de mili/arlo de.be preavisarr
al empresario.—KNRICJUE RAYÓN.

LA RIV1STA ITALIANA
DI PREViÜHNZA SOCIAÍ.E

Núm. 5, XXV. 1072.

UMBHRTO CHIAI'ELL: : Orientaciones y

desorientaciones sobre el momento de
perfección de\ Derecho a hi pensión
de invalidez (Sttgún la Ley, la futís*
prudencio, y el Proyecto de reforma
del proceso en materia de Prcrisián
Social).

El art. 60 del RDL, de 4 de octubre
de 1935 establece que el reconocimiento
del derecho a la pensión de invalide;-;
tiene efectos a partir del primer día de2
siguiente mes al de presentación de la
solicitud. Ks decir, que las circunstan-
cias invalidantes que se toman en cuenta
a efectos de su concesión son sólo las
existentes en el momento de la solici'-
tud. De esta manera se olvidan los posi-
bles cambios que se produjeran por agrá'
vacióu o disminución (tratamientos re-
cuperatorios) de tales circunstancias. Ks-
te es, por otra parte, el criterio que-tra*
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.dicignalmente había mantenido la Corte

de Apelación. Sin embargo, reiterada'

mente, la doctrina ha manifestado el de.'

seo de que. s¡ dichas circunstancias cam-

biasen, de. forma que se llegara al límite

de una invalidez pensionable agotado ci

trámite administrativo y en vía con-

tenciosa, el juez, pudiera constituir en

escr ir.umer.to el cerecho, pe.ro compu-

tándose a partir del primer día del mes

siguiente al de la solicitud.

En cierto modo ests; criterio aparece

recogido en la ley 18 de marzo de. 196S,

que ordenó a la Administración dicta-

ra una norma por la cual la pensión em-

pezaría a computarse a partir de! primer

.día del mes siguiente a aquel en que

se produzcan las condiciones para tener

derecho a la pensión, si esto ocurriera

desptiés díí presentarse la solicitud. La

delegación normativa ha sido actuada por

el art. 18 del DPR, 24 de abril de 10.08,

que, sin embargo, ha introducido un lí-

mite tempera! : que la alteración de las

circunstancias invalidantes se produzca

•tutes de estimarse la solicitud, o, en su

caso, rechazarse el consiguiente recurso

administrativo. Tal limitación, criticada

por la doctrina, ha sido olvidada por ¡a

Corte de apelación que reconoce el de-

recho, aún en el supuesto de que las

alteraciones orgánicas sobrevinieran en

ía posterior fase jurisdiccional. Ahora bien

puede ocurrir :

1." Que el requisito de cotización

durante el último quinquenio falte en

el momento de reconocer el derecho.

Rlio es posible si se admite que deS'

de el momento de la solicitud hasta

n fallo por la Corte de. Apelación

puede transcurrir un tiempo incluso

superior a cinco años. No obstante.,

dicho Tribunal, partiendo de la base

de que e! juicio sobre la existencia

o no de una invalidez con derecho a

. -pensión «se extiende a los presupues-

tos concurrentes para la constitución,

y, por tanto, mantenimiento de la r e

'ación de seguro-', lia concedido pen-

siones <>. sujetos que, ei-.-hase a la ley,

no tenían derecho por faltar el pre-

supuesto de Is cotización.

2." Reconocer el derecho n pe:-.'

sión Sígún ¡as condiciones en que se

encuentre el sujeto en el momento de

¡a decisión judicial, y admitido, por

tanto, que éstv.s haynn cambiado c.es-

de :a lecha de solicitud, supone ha '

cer una decisión sobre un asunto cu-

yas características son distintas de las

que aparecían en el momento de ha-

cer la solicitud, lo que, en definiti-

va, conduce a una sentencia incon-

gruente.

Desde luego :a orientación de. la Cor-

te, de Apelación es consecuente con la

realidad del cambio fisiológico y la po-

sible evolución de unas lesiones. Esto

explica el criterio; pero 110 lo justifica.

Para que así fuera sería necesario ade-

cuar un procedimiento menos rígido y

formalista que diera acogida a tales evo-

luciones y en el que la decisión se adop-

tara por jueces arbitrales asesorados téc-

nicamente y con orientaciones más rea-

listas.

En este sentido el artículo 11 del Pro-

yecto de reforma del proceso en mate-

ria de Trabajo y Previsión Social h,i

previsto la valoración de las alteraciones

funcionales que pudiera sufrir e! sujete

durante la tramitación de! juicio. De to-

das formas el problema no queda resuel-

to, pues, si í.uen puede ser válido pala

el supuesto de enfermedades profesio-

nales o accidentes de trabajo, sobre los

que se haya producido una ¡ntercurro.n-

cia hasta evolucionar la invalidez ac-

tual .sobre la cu.ii se decide, dicha norma

no podrá ser aplicada en el supuesto de

la '-pensión privilegiada de invalide/.» cu-

ya concesión está condicionada a que la

invalidez sea consecuencia directa del tra-

bajo que ejecutara, excluyéndose así su

aparición per evoluciones posteriores.- •

FRANCISCO ]. PRADOS KV. RUYES.
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ECONOMÍA & LAVORO

^Rivista bimesírale di política económica
e sindacale)

Bdizioni Cedam, Padova

Año VII, núm. 2, marzo-abril 1973.

;LHOWE IRACI: Note sull'economiñ del te
gresso técnico: come la cattvva teojo-
\opo. cacao, la buona. Págs. 165-209.

Los grandes desajustes sociales que ge-
•neran los modernos procesos de produc-
ción capitalista, señaladamente el acusa-
-•do nivel de desempleo, se. explican en
gran medida a través de lo que el autor
constata como ei proceso de «irracional

'Üzación en el empleo de. los recursos».
Arranca eí fenómeno de la divergencia
entre opümuTi social y optimun privado
,en la elección de la composición de la
producción, esto es, al decir de Iraci,

isa la divergencia entre relación producto
privado/costo privado y producto social/
costo social.

Les aspectos irracionales en los proce-
ros económicos capitalistas no se mani-
•iiestan de modo exclusivo como disocia-
ción o divergencia entre óptimo social y

•óptimo privado en la utilización de re-
cursos económicos. Antes al contrario,
gran parte de las decisiones socialmente
irracionales son, al propio tiempo, des-
viaciones del óptimo privado en sí mis-
mo considerado, circunstancia que apun-
ta necesariamente a fenómenos de «su-
prairracionalizaéión» (expresión introdu-

.dda por el autor por analogía al término
«suprabeneficio»).

Amén de. una detallada descripción de
''las manifestaciones básicas de los fenó-
menos de ¡¡'racionalización (dependencia
tecnológica de los países del Tercer Mun-

do, existencia de sectores atrasados c:i
ei seno ds la economía nacional, etc.), el
autor se ocupa, tal vez en la aportación
más valiosa del ensayo, de la etiología
de los fenómenos descritos. No tanto en
tactores derivados exclusivamente del fun-
cionamiento del mecanismo de mercado,
cuanto en el papel desempeñado p°E' ' a

tecnología en los comportamientos eco-
nómicos, radica la explicación de la ten-
dencia permanente a la irracionalidad.
Desempeña un papel decisivo a¡ respecto
lo que el autor denomina «superstición
tecnológica», esto es, la actitud general-
mente subconsciente, aun cuando en oca-
siones sea perceptible, cierto gcaclo ríe
consciencia, en cuya virtud e¡ uso y Ja
producción de tecnología son asumidos
por los sujf.tos económicos como un fin
en sí.

Semejante actitud se despreocupa del
entonrno social en que forzosamente £3
sitúa la inversión tecnológica, llegando,
incluso, a desviarse de nna línea racio-
nal en la explotación ds los recursos.
Así, los elevados costes de la produccióü
tecnológica pueden ser olvidados ante e¡
afán de conseguir una tecnología avan-
zada, cuyos resultados devienen, en ocz-
siones, dudosos desde un punto de vista
estrictamente económico y, a buen segu-
ro, desde perspectivas sociales.

Determinadas medidas de índole fis-
cal pueden contribuir a paliar semejante
situación. KI autor propone la instaura-
ción de un impuesto, cuya alta cuota
obligue al empresario que desee evitar
su incidencia a reconsiderar las decisio-
nes económicas y a racionalizar la utili-
zación de los factores productivos. Sa
busca, eii general, alcanzar una finalidad
social 1111 la pura decisión técnico-econó-
mica. Ii! autor plantea cumplidamente los
pormenores riscales de dicha medida im-
positiva.
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FERDINANDO CHIAROMCNTE : L'organizZfl'

Zyane del iavom: i pmblemi del moví'
•mentó sinducále italiano (II). Páginas
211 a 241.

Constituye la temática del presente en*
sayo, que aparece publicado en tres nú*
meros de esta revista, ¡a relación entre
acción sindical y organización del traba-
jo, es decir, la asunción por parte del mo-
vimiento obrero y sindical de posicio-
nes reivindicativas frente a los aspectos
que derivan de la organización científica
del trabajo. La estrategia, en definitiva,
de ios trabajadores ante la racionaliza-
ción productiva y poder organizativo del
empresario.

La primera parte del trabajo, publi-
cado en el número correspondiente a ¡os
meses de septiembre-octubre de 1973 de
la presente revista (Uorg&ttizzri.£íone del
lavoro: le esperienze déii'iridustriü ame-
'Ácana; i pvoblemi del tnwímento sinda*
cede italiano, I) se ocupa singularmente
de ¡a evolución de la teoría y la práctica
de la organización del trabajo en la in-
dustria estadounidense, con especial aten-
ción a las técnicas de job áesigtn. El
autor centra el tema general, en esta se-
gunda parte de! trabajo, en torno al pa-
norama laboral en Italia, cuyo análisis
concluye extrayendo las oportunas hipó»-
tesis de trabajo, en la última parte de!
debate (número mayo-junio 1973, del que
nos ocuparemos en su momento).

Se constata, por lo pronto, un desinte-
rés por el presente tema, no ya a nivel
de estudios teóricos, sino incluso eníse
los mismos dirigentes indi!Striale.s, ausen»
cia que permite hablar al autor de «igno-
rancia organizativa» del capitalismo ita-
liano.

Si bien, el sindicalístao obrero «o Ita-
lia presenta una característica notabla que
ic diferencia en gran medida -.le oirás es:*
pñriencias sindicales comparadas. A tra-
vés de un largo nroceso interno, ía at»

ción sindical obrera italiana ofrece una
plataforma rcivindicativa tendente 2 de*
bilitar el poder organizativo del empre-
sario. El movimiento obrero y sindical
se ha ocupado en los últimos años en
Itali"., de íorma singular, de los proble-
mas de organización del trabajo. Esque*
mn combativo que contrasta, ciertamente,
con otras situaciones (el sindicalismo es-
tadounidense, de forma señalada) en don-
de la preocupación primordial de la ac-
ción obrera radica en la retribución de
la fuerza cíe trabajo, postergando ios as-
pectos derivados de la producción den-
tro de. la fábrica (1).

Característica dominante del sindica-
lismo obrr.ro italiano que, en tesis del
autor, no se manifiesta únicamente en
los últimos años. La atención del Sindi-
cato por la organización del trabajo es
visible en Italia, señaladamente, a par-
tir de la segunda posguerra mundial.

(1) Ks signifieaíjvn, al respecto, la con-
sideración <le dos importantes manifes-
taciones <ie la acción reivindieativa obre-
ra eii IHS últimos años en el panorama
sindical comparado. Por 1121 lado, el im-
portante conflicto sindical entre la Gene-
ral Motors y <-i Sindicato americano del
automóvil UAW (United Automobile Wor-
l;ers) (finales de 1970). TC1 acuerdo sus-
crito tras los meses de pugna sindical
sicote en gran medida las reivindicacio-
nes trabajadoras : r.tnneuto sn.lf.riai del
7 por 1<">, mejoras de las pensiones y de
las percepciones por antijrü-edac!, incre-
mento de los períodos do vacaciones. Por
otra parte, la Pedernzione Lavoratori Mc-
tahueccaniei (el más fuerte Sindicato de
categoría on el sector industrial en Ita-
lia), con ocasión de la renovación deí
contrato colectivo en octubre de 14)72,
plantea una situación reivindicativa que
apunta no sólo hacia un mejoramiento
de las condiciones económicas de loa ira-
bajadores, sino a una auténtica transfor-
mación de la organización de trabajo,
cuestionando eí tipo dt¡ jerarquía preexis-
tente.

Ambas situaciones sirven para evicküi-
<-.iar, como muestra de ana reaíiáa<j ge-
neralizaos, los caracteres propios fie las
nietas perseguidas por ci movimiento sin-
dical italiano.
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1 ratando de verificar hipótesis seme-
jante, el autor examina los pormenores de
la acción sindical obrera en Italia a tra-
vés de diversos períodos históricos; a),
de 1945 a 1950, en donde se plantean las
bases de la reconstrucción del país tras
la caída del aparato fascista; b), de
1950 a 1960, período en que se trazan los
perfiles del desarrollo económico italia-
no que ha de caracterizar los años suce-
sivos ; c), de 1960 a 1963, en que se al-
canza la cota más alta del boom econó-
mico y comienza la iniciativa espontánea
de la base, trabajadora (nacimiento, al
propio tiempo, de la negociación colec-
tiva a nivel ríe empresa); d), de 1964 a
1968, con el surgimiento de síntomas de
crisis económica. Se aplazan las conclu-
siones para la última parte del trabajo
que se publica en el número siguiente de
la presente revista.

. Contiene el número cjue comentamos
las habituales secciones de relaciones in-
dustriales.

Por lo que se refiere a las relaciones
contractuales en Italia (a cargo de Al-
berto La Porta y Doménico Vakani), se
analiza la evolución de la negociación co-
lectiva durante los meses de febrero y
marzo de 1973, a s ' como de ¡a negocia-
ción de empresa con singular referencia a
los convenios Cantoni y Zanussi.

La sección de relaciones contractuales
en la Comunidad europea (a cargo de
Mario Serpi) se ocupa de ciertos temas
sindicales en Alemania (conflicto en la
IG-Mcfall, renovaciones de convenios co-
lectivos, reforma del empleo público y
de formación profesional), Francia (la
agitación obrera en la Reuault), Inglate-
rra (el programa ¿¡el TUC y Labor Party
frente al plan conservador auti-infiación),
Dinamarca (huelga.1; tras treinta y' siete
años de paz sociajj. Se concluye con una
referencia a la fundación de la Confe-

deración Europea de Sindicatos, que in-
tegra las organizaciones de países al mar-
gen de la Comunidad Económica Europea.
M. CARLOS PAI.OMEQUE.

RIVISTA GÍURIDICA DEL LAVORO
E DELLA PREVIDENZA SOCIALI

Julio-agosto 1973.

L. VliNTURA: Sciapero económico, Scio*
pero sindícale e Scioparo político nella
tutela ddlo Siatuto dei Lavoratori:
Note in tenia da costitu&onalittl*

Surge este artículo como comentario a
tres recientes decisiones judiciales que
plantean el tema de la constitucionali-
dad de los artículos 15 y 3.8 del Siaíuto
ác.i lauoratori, por estimar que tales nor-
mas atribuyen una tutela excesivamente
amplia de derecho de huelga.

Considera Ventura que el problema de
la constitucionalidad no puede plantear-
se correctamente sin haber interpretado
antes las dos normas en discusión y sin
haber intentado su encuadramieiito sis-
temático tanto en las disposiciones del
Stcituio como en las normas contenidas
en la Constitución y en otras leyes or-
dinarias.

El artículo 15, en cuanto al problema
aquí tratado, prohibe los actos discrimi-
natorios del empresario contra el traba-
jador, como consecuencia de su partici-
pación en una huelga. El artículo 2.8 per-
mite al pretore actuar frente al compor-
tamiento del empresario dirigido a im-
pedir o limitas- el ejercicio de la liber-
tad o de la actividad sindical, as! como
del derecho de huelga. El problema, en
opinión de Ventura, está en determinar
el concepto de huelga, poniendo de re-
lieve cómo el artículo- 15 y. el artículo 28
sjtúan mi el mismo plano tutelar en
igual medida. la actividad sindical y la
huelgaj indiciado • tambiéíi la estrecha
correlación entre los. dos: fenómenos. •
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En 1?. valoración ele las dos normas no
se puede, per tanto, dejar de tener pre-
santo que le característica íiincr.mentel
de la actividad sindical en Italia des*
pues ¿s la caída de! fascismo, ha sido
h de no Estar constreñida a una misión
estrictamente económica o empresarial,
sino que se h¿: caracterizado por la am-
plitud de objetivos. Ksta es, por consi-
guiente, la actividad sindical que preten-
de tutelar el Staizito. Pues bien, el le-
gislado!.' proveyendo similar tutela para
la actividad sindical y para la huelga,
dada la estrecha correlación entre ambas,
no puede haber considerado la huelga co-
mo un hecho caracterizado por objetivos
más limitados que aquéllos que son pro-
pios de la actividad sindical.

Sin embargo, considera que deben es-
tablecerse diferenciaciones entre la huel-
ga, sancionada en el artículo 15 y la ci-
tada en el artículo 2Íf, diversidad puesta
do manifiesto por el hecho de que este
último se refiera al derecho de huelga,
mientras que el primero se refiere a un
data fáctico: participación en una huel-
ga. COMO muestra evidente de esta di-
versidad, señala la distinta legitimación
de las acciones contenidas en los refe-
ridos preceptos: organizaciones sindica-
les, según el artículo 28; trabajadores
afectados, según el artículo 15. En opi-
nión de Ventura, la huelga a que se
refiere e.I artículo 28 es la huelga sindi-
cal, mientras que el artículo 15 se re-
fiere no sólo a la. huelga sindical sino
incluso a la proclamada por motivos es-
trictamente políticos.

Con referencia a la posible anticons-
titucionalidad de los repetidos artículos,
cree necesario deshacer un doble equí-
voco. El primero de ellos viene dado por
la convicción de. que el artículo /Jo de la
Constitución constituye e.l módulo según
el cual debe ser valorada la legitimidad
constitucional de los artículos i~ y 28
del Stixtiiio. líl error que vicia tal razo-
namiento es, a su parecer, evidente. Una

cosa es que una norma que prohibiese la
huelga resultase anticonstitucional en los
límites dentro de los cuales está garan-
tizada la huelga en el artículo 40 de la
Constitución, y otra cosa distinta es la
existencia cíe una norma que tutela ai
trabajador más allá de ks previsiones
constitucionales. En su opinión, el con-
tenido y los límites del citado artículo 40
no tier.cn nada que ver con al problema
de la constitucior.alidacl de los precep-
tos discutidos. Si alguna relación exis-
te entre e! artículo 40 y el Stiltuio, opera
de modo inverso. La misma Corte Cons-
titucional ha declarado que el concepto
de huelga acogido en dicho artículo 40
se liga al origen y a la función atribuida
al mismo en la actual fase histórica. F,s£o
significa que e.l concepto de huelga pue-
de sufrir sucesivas evoluciones que pue-
den influir en el contenido y ea la inter-
pretación del repetido artículo 40.

líl segundo equívoco al cual hace re-
ferencia está constituido por el gran re-
lieve que se intenta dar a un pretendi-
do contraste entre la plena libertad cíe
huelga y el correcto funcionamiento de la
representación parlamentaria. No deja de
reconocer Ventura que el problema de la
relación entre libertad ele huelga y sis-
tema parlamentario fe coloca en el am-
plio abanico de problemas relativos a ja
relación entre los derechos de libertad y
los métodos de gestión del poder poíí-
Iítico, pero considera esta temática ex-
traña al Slaiuto. En su opinión, el ar-
tículo 15 y el artículo 28 tienden a im-
pedir que la voluntad de los trabajónos
sea coartada no por el Estado sino por los
empresarios. Restituir a los empresarios
los poderes que han perdido con el Stci-
tuto no significaría poner al Parlamento
y a la autoridad pública al resguardo de
las huelgas políticas, supondría única-
mente, restituir una función de selección
y de control a sujetos privados que, cier-
tamente, no usarían de sus poderes en
función del interés público.

SO?
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U. NATOLI: Sciopero a Statuio dei lavo*

rutori.

Constituye este artículo una crítica de
la posición que adopta determinado sec-
tor de la doctrina al negar el derecho de
huelga por colocarse extra, ordinem. Acep-
tar esta posición —dice Natoli— lleva-
ría implícito si aceptar un ordo nattivalis
que traería consigo al disfrute de un
hombre por otro. Un orden cuyas consa-
aicnci;is evidentes serían la acaparacióü
de la riqueza por unos pecos con exclu-
sión, de los demás, o bien el emfíleo en
su propio provecho y a precio de irier*
cado por los detentadores ds los medios
de producción, de la fuerza de. trabajo
do. los excluidos de la posesión ác. aque-
lla riqueza.

Sus primaras críticas concretas se di-
rigen a aquéllos que plantean la ilegiti-
midad de los artículos 15 y 28 del 5fe-
tuto dei lazoratari por ¡10 hacer la dis-
tinción antee huelga legítima fe ilegítima,
basados en la consideración de que: si
derecho cíe huelga, como todo derecho
subjetivo, encuentra sus límites an I?,
necesidad de no colisionar con otros de-
rechos. Estima Natoli que esta posición
doctrinal, a! no encontrarse los límites
referidos ni e¡l las normas constitucio-
nales ni en las ordinarias, ha (laclo lu-
gar a la «caza del límite». De. aceptar
esta postura --afirma textualmente- •,
las huelgas se convertirían «en una des-
interesada manifestación deportiva pues-
ta en práctica para una colectividad de
autolesionados, aparentemente maduros,
para un período de vacaciones neuropsi-
quiá tricas».

El error fundamental que observa fin
astas posiciones doctrinales y jurispru-
denciales es que desconocen las funcio-
nes asignadas al derecho de huelga por
la Constitución. Ds ahí surgen absurdos
como la idea de subordinar al derecho
da huelga a cánones civilistas como la
buena fe o e!. daño injusto o pretender

normalizar un fenómeno en sí anómalo,
hechos que, en su opinión, constituyen
no sólo un absurdo lógico sino también
histórico. En el mismo sentido crtica a
aquellos que estiman que en la Consti-
tución se establece una jerarquía de va-
lores y que otros derechos priman sobre
el de la huelga.

Estirar; Natoli que la superestructura
propugnaría o deducida de la Constitu-
ción no es la de una democracia formal
sino la de una democracia que tiene por
objeto remover los obstáculos ele orden
económico y social que, limitando da
hecho la libertad e. igualdad de los ciu-
dadanas, impiden el pleno desarrollo de
la libertad humana para realizar, por
tanto, la efectiva participación de todos
¡os trabajadores en la organización polí-
tica, económica y social del país. No se
puede, por consiguiente, hablar do es-
cala de valores y desconocer el peso dé
cíanos instrumentos, como el derecho cíe
huelga, para la realización de los ob-
jetivos señalados,.

Analiza posteriormente los artículos 15
y 28, en cuanto tienden a impedir ks
prácticas discriminatorias y el comporta-'
miento antisindical del empresario. Con-
sidera tjuc nó podía, en estos artículos,
definirse la huelga legítima, por cuanto
esta concepto no debe ser determinado
apriorísticamente, sino que debe hacer
referencia a la experiencia sindical y a
la lucha de los trabajadores. Por elle»,
no puede producirse una reglamentación
del referido derecho. Por ssta razón con-
sidera que el hecho de que ¡os artícu-
los 15 y 28 del Statuto dei Uivoratori
no hagan distinción entre huelgas legí-
timas e ilegítimas, no los convierte en
anticonstitucionales.

G. GlutiNli H Sindicato nippmsentativo
Helio Statuto dei lavoraUm.

Afirma Giugni :;n el inicio de este ar-
tículo qua el derecho sindical, a la hora
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de establecer normas relativas a loa su-
jetos sindicales o a su actividad, rara-
mente lia podido prescindir del criterio
de repjresentatividad. En este sentirlo es-
tirna que al artículo 39 de la Constitu-
ción es una norma dirigida a establecer
un criterio de representatividad.

Según el autor, el StaUíto dei lavo-
varoñ ha afrontado el problema de la
representatividad en dos normas distin-
tas: el artículo 19 y si artículo 28. Ei
elemento de cohesión entre ambos es
referir el citado criterio a índices ds efi-
cacia organizativa en orclcn a ía tutela
de los derechos concedidos por ¡as ¡nor-
mas.

Respecto del criterio de yepreseníati-
vidad se plantea Gitigni ios problemas
derivados de la posible anticorisíituciona»
lidad de la norma asi cuanto ai estable-
cer la posibilidad de representaciones sin-
dicales de Empresa, puede atentar con-
tra la libertad sindical reconocida en el
artículo 39 de la Constitución y mani-
festaba expresamente en el artículo 14
del propio Stattito. Considera ú auto?
que el artículo 59 lo único que hace as
seleccionar, dentro de ¡as posibles orga-
nizaciones sindicales que se pueden cons-
tituir con base en el artículo y./\, un. gru-
po determinado (la representación sindi-
cal de Empresa) para darle un trata»
miento específica en orden a la activi»
dad cíe ésas. De esta argumentación de-
duce que no hay violación de la libertad
sindical. La violación se produciría si
eí artículo S9 pusiese límites a ía cons-
titución de organizaciones sindicales en
eí lugar de trabajo, pero lo único que
hace es extender el ámbito de la tutela
de libertad sindical a la tutela de ir.
actividad, respecto d« aquellas organiza-
ciones dotadas de repreaentatividad Efec-
tiva. Respecto de la posible í»ansj5íe3Íór.
de?, principio de igualdad sancionado por

el artículo 3.0 de la Constitución, esa*
ma quE el citado artículo 19 colee?, ess
posiciones ventajosas a dates/minadas or-
ganizaciones sindicales, en cuanto con-
sidera que en orden a una efectiva tute-
la de la actividad sindical, una atribución
generalizada da representatividad sería no
sólo inoportuna sinc contraproducente.
Considera, en conclusión, que el crite-
rio de representatividad adoptado pos.* e!
artículo 19, al concederla a las organi»
zaciones sindicales de Empresas vincula-
das a organizaciones extrE-emjwesai'ialeE»
entra dentro da ana lisios coherente po?
estar fundado en un date típico cíe ia ex-
periencia sindical italiana.

Respecte del criterio adoptado en eí as1-
cíenlo 28 del Statuto dei Usvovñiañ, ¿e-
duce Giugni ¡as siguientes consecuencias!
en primes.' lugar, eí citado precepto pons
de manifiesto k posibilidad de eíeeciósi
entre diversos criterios ds yenrsssntaiivi»
dacl de acuerdo con eí. S.Ü perseguido pez-
las normas; en segundo Jugar, csasi&ra
que la atribución exclusiva de ía fcgitiraa-
cián sr artículo 28 ai SiüidieaSs, o ssejas?
dicho, a las organizaciones sindicáis;? mea-
cioaadas en el s'eferido as'tfcuib, aiicuer.»
trs su justificación pos cuanto coa el ciía»
do precepto se intenta defender un inte-
rés colectivo, quedando siempre abierto a?
trabajador singularmente considerado, zl
procedimiento ordinario.

Concluye Giugni su artículo afiraiando
que no existe contradicción entre los cri-
terios adoptados en eí artícuío 19 y en
el 28 del Statuto dei hbomtuú, siso que
responde a problemas distintos. SI crite-
rio adoptado por el artículo 2S en más an>
plio por cuanto tiene ua ámbito de spli*
cacica mayor y exigu un criterio de ::e-
preseutíitividad idóneo para cubrir un cam-
po snás vasto que el de! artículo 19, pero
ello no significa que estén sn contradic-
ción.
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y . Di NUBILA : Lo Siaíwfo dei Lcvcraiori
Di'/ianzi alte Cortz Constitugionale.
.Questione relativa all'art. 28.

Intenta analizar Di Nubila el impor-
tante papel que na jugado el artículo 28
en la clesmitificación del aapetco fclsamen-
íe igualitario de la jurisprudencia. Según
el autor, se ha visto que parte de la Ma-
gistratura quería y otra parte no, ac-
tuar plenamente la ley; se ha visto de
que parle estaban los sostenedores de la
estricta legalidad; mientras los jueces con-
servadores han dejado muchas veces sin
efecto- la aplicación' del Statuío', los jue-
ces progresistas, por el contrario, han íes-
petado siempre sus preceptos.

Kn orden a confirmar estas aseveracio-
ciones analiza tres recientes'Sentencias de
tres Tribunales de instancia que han da-
do lugar' al planteamiento de cuestiones
sobre la anticonstitucionalidad <lel artícu-
lo 28 del Sútttto. '

La primera de ellas estimaba que el ar-
ticulo 28 era una interpretación legislativa
parcial del artículo 39 de la Constitución.
Considera Di Nubila que el artículo 28 no
desarrolla únicamente ese precepto cons-
titucional,, sino, en la misma medida,
otros. También se negaba la legitimación,
en la decisión comentada, por falta de
personalidad jurídica, al no haberse ins-
crito el Sindicato actuante en el Regís-.
tro. Respecto de este problema estima el
autor que el .artículo 36. del.Coáj'ce Civilc
establece la posibilidad de actuar en jui-
cio 'de las asociaciones no reconocidas.

La secunda decisión comentada basaba
la" ilegitimidad constitucional del artícu-
lo 28 en que suponía el desamparo del
empresario frente a formas de huelga ile-
gítima, como podían ser las políticas. Res-
pecto de esté problema Di Nubila recuer-
da la conexión entre reformas de política
general y reivindicaciones de la cla.se Ira-
bajadora, puesta de manifiesto en. las con-
sultas hechas a los Sindicatos por el, po-

der público a la hora de plantearse re-
formas ' legislativas.

La tercera decisión basa la ilegitimidad
constitucional del taníss veces citado ar-
tículo 28, en varios puntos. El primero de
elloŝ  k desigualdad, por cuanto el ar-
tículo 28 supone dotar al trabajador de
medios rápidos para actuar contra el em-
presario, mientras que éste sólo dispone
de medios lentos, costosos e insuficientes 1
la vía penal. Responde el autor a esta ob-
jeción, estimando que la sentencia en
cuestión desconoce la existencia de un
poder jerárquico, en virtud del cual pue-
de aplicar sanciones sin intervención de
la autoridad judicial, FÍ bien las más gra-
ves están sometidas a control. Estima que
aceptar la tesis ele la sentencia supondría
invocar el artículo 3.0 de la Constitución
en defensa de posiciones de poder frente
a: los- débiles. El segundo argumento en
el que se apoya la sentencia comentada
para declarar la ilegitimidad constitucional
del precepto comentado, es la .posible fal-
ta de responsabilidad de. las asociaciones
sindicales. Considera Di Nubila que el
procedimiento civii no exige más que el
nombre, apellidos y lugar de residencia
del que ejercita ¡a acción y que es fácil
para el empresario, en el procedimiento
previsto en el artículo 28, comprobar la
legitimación de la asociación sindical. Más
fácil que en el supuesto, dice irónica-
mente, de las sociedades fantasmas que
encubren a otras. El tercer argumento
invocado por ía resolución analizada es
que reconocer la exclusiva legitimación
del Sindicato nacional supondría que la
justicia perdería toda su seriedad. Respon-
de Ni Nubila que si ¡a justicia se convier-
te en poco seria cuando se corre el riesgo
de que sea rápida, la única justicia, dice,
sería la lenta, esto es, la ineficaz y, por
ello mismo, la injusta. Hl cuarto argu-
mento es la ejecución provisional de la
decisión judicial que supone- una posición
de deterioro para el empresario. Sin. em-
bargo, considera Di Nubila que el juez

81»
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olvida la existencia efe otros prccedimien-
tos da inmediata ejecuíoriedad en el or-
denamiento procesal.

Finalmente, estima el autor que el argu-
mento más peligroso, invocado en las tres
decisiones comentadas, es el de la des-
igualdad, en cuanto supondría una inde-
fensión del empresario. Contra ello afir-
ma que sn el procedimiento del artícu-
lo 28, no se produce indefensión alguna,
por cuanto en un período breve el juez
escucha a las partes, recoge información
de testigos y documental, concentrando
en pocos días, cuanto, por hábito mental
o por pereza profesional, se hace normal-
mente en meses o años.

C. LAVAGNA: Considenigjioni sull'eii-t. 15,
lett B, deüo Statuío dei Ijivovatoñ.

Intenta Lavagna en el presente artícu-
lo proceder a una interpretación del apar-
tado b) del artículo 15 del Stauto dei
Uivoratori desde la perspectiva de las
normas constitucionales. Considera que si
artículo 40 de la Constitución italiana, al
regular el derecho de huelga, introduce
dos normas: en primer ¡ugar, invalidar
las disposiciones incompatibles con el re-
ferido precepto; por otra parte, solicitar
una intervención legislativa en orden a
determinar los límites del ejercicio del
mismo.

Cierto sector doctrinal ha estimado que
al 110 haber procedido el legislador a tina
regulación específica de los límites del
derecho de huelga, éstos deben deducirse
no sólo de la interpretación sistemática
riel precepto constitucional, sino también
de los principios y normas presentes en
la legislación. De esta forma, encuentra
(ios órdenes de límites: el primero esta-
bleciendo qué manifestaciones pueden en-
cuadrarse dentro del concepto de huelga;
el segundo, estableciendo, en base a las
normas contenidas en la legislación or-
dinaria, las restricciones en e! ejercicio
del referido derecho. Un base a ello, con-

sideran que el apartado'b) del artículo 15,
aí establecer la "nulidad del despido de un
trabajador caso de participar en i:na huel-
ga, viene limitado por ¡a inaividualización
de "la huelga corno supuesto de hecho y
por la legitimidad o rio de las específicas
consecuencias a aquél ligadas. Como re-
sumen de estas consideraciones, los auto-
res adscritos al citado sector doctrinal,
estiman que la huelga a la que hace re-
ferencia el precepto objeto de análisis ha
de ser legítima.

No considera Lavagna que sea esta la
interpretación más correcta del referido
precepto, desde una interpretación lógica
del mismo, lin su opinión, la huelga a ¡a
que se refiere el apartado h) del artícu-
lo 15 del Staiuto dei lavo'Mtoñ es cual-
quier clase de huelga, con independencia
de que sea o no legítima, ya que lo que
trata de evitar es el ejercicio inmediato
por el empresario dei despido, aun sien-
do éste operante sólo provisionalmente.

La objeción que pudiera plantearse so-
bre la pretendida anticonstitucionalidad de
esta interpretación no debe; ser tenida en
cuenta, según Lavagna, en orden a las
siguientes consideraciones. Si el artícu-
lo 40 de la Constitución habilita al legis-
lador ordinario para introducir límites al
ejercicio del derecho de huelga, lo habi-
lita también para, teniendo en cuenta lo.s
diversos casos y supuestos de hecho que
pueden operar, establecer límites diversos,
y, por añadidura, ningún límite. De esto
se sigue que la ley ordinaria puede re-
gular el derecho de huelga toui cauri,
con independencia de! hecho de que los
límites, operantes para otros fines, rleban
resultar observados. En esta actuación el
legislador debe respetar las normas de ca-
rácter constitucional. Pues bien, el artícu-
lo 15, apartado b), puede, en su opinión,
ser interpretado en el sentido de hacer
nulo el despido incluso en el .supuesto de
huelga ilegítima, en cuanto tal disposición
no sólo no contrasta con ningún princi-
pio constitucional, sino que, por añadi-

s:¡i
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dura, va dirigido a actuwí I?, tutela ootiS" do b), por cuanto sólo afecta a la iame-
tituciona! del trabajo. La norma sería aati- diaía ejccuíividad de! despido, aun Ee»
constitucional si las consecuencias esps» nicndo en cuenta la provisionalidad de
cíficas ligadas a la huelga estuvieran psrohi» éste, pero no afecta a los límites que para
bielas por la constitución, pe-o este su- otros fines puedan operar en ei ejercicio
puesto, al decii1 de Lavagna, no es el del derecho de huelga.—M. ALVAREZ AL»
contemplado en el artículo >:50 aparta-» COLEA.

SÍ2
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Gonzalo Fernández de la Mora : «La crítica balmesiana del es-
tado demoliberal».

Rieeardo Campa : «El sindicalismo como intermediario del con-
flicto entre la sociedad civil y la sociedad política».

Emilio Serrano Villafañe : «El realismo filosófico en Santo
Tomás».

Dalmacio Negro Pavón : «Lo público y lo privados.
Jorge Useatcseu : «Aniversario de Knimannel Kant».
Bonifacio García Solís, O. P. : «Til fenómeno del hambre y la

teología moral».

Notas:

Alfonso Rodríguez Falencia : «Alienación».
José Luis Porto Riveira : «El tema de la alienación en Juan

Jacobo Rousseau».

Sección bibliográfica.

Recensiones. Noticias de libros. Revista de revistas.
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LA LIBERTAD RELIGíOSA COMO DERECHO
DE LA PERSONA

• Po? el Padre Francisco DK PAULA VERA URBANO. Un volumen
en rústica (le 17,5x25 cms. Bdición 1971. 2S8 págs. Colección clii-
blioteca de Cuestiones Actuales-,..

Siguiendo el propósito del lema de esta colección <¡En el nivel
del tiempo», esta obra abre a la consideración del lector una
cuestión incorporada como novedad en nuestra Legislación espa-
ñola : los conceptos de clibertad religiosas y etolerancia^, eobrtn
su expresión estudiosa en el contenido positivo, al tiempo que el
autor trata de hallar en su estudio los fundamentos inconmovi-
bles de este sagrado derecho como una formulación práctica
atendiendo a lew condicionamientos sociales que exige hoy el cam-
po de la convivencia social. Sobre esta problemática se estudia la
parte doctrinal y el fundamento filosófico jurídico del derecho
a la libertad religiosa, para señalar después las limitaciones (le
la libertad humana y las exigencias que puede plantear por ra-
zones de orden público.

La obra queda actualizada para la consideración del estudioso
en la materia con ¿nos Apéndices en los que se recogen las de-
claraciones que sobre este tona ha pronunciado el Concilio Va-
ticano II, el Consejo Kctiménico de las Iglesias relativo a la
libertad religiosa y una mención especial y puesta al día de la
Legislación española vigente sobre esta materia.

Precio: 225 ptas

FORMACÍON Y APLICACIÓN DS.L DERECHO.
ASPECTOS ACTUALES

Por José María MARTIN OVIEDO. Un volumen en rústica de 15,5 x2í
centímetros. Edición 1972. 200 págs. Celedón cScrie Jurídicas.

En palabras del propio autor, su trabajo pretende ofrecer un
panorama de las aportaciones doctrinales actuales a los proce-
sos de formación y aplicación del Derecho, que en el fondo son
los que constituyen la dinámica jurídica de la sociedad moderna.

Es cierto que el Derecho no debe ser una «técnica de control
social», pero no es menos cierto también que la vida jurídica JIO
puede quedar reducida a un mero «juicio emocional)!. Kl Derecho
debe cumplir hoy una función realista, su adaptación constante
para luchar por la Justicia, ese es el tema del libro.

Desde, una consideración de la doctrina clásica sobre la For-
mación del Derecho, como un fenómeno general hasta el lega-
lisino de las teorías actuales, el autor analiza los problemas de
la determinación de la norma, la situación actual de la teoría
y da la técnica de la interpretación jurídica, la integración de la
norma en el Derecho positivo y el problema de. las lagunas jurí-
dicas, temas todos que resaltan la consideración fundamental que
merece hoy el estudio de este proceso para una correcta aplica-
ción de la Justicia.

Precio : 200 pías.



•AVIELCHOR DE MACANAZ (Testamento político.
Pedimento fiscal)

Noticia biográfica por Joaquín MALDONADO MACANAZ. Edición y sotas
por F. MAI,DONADO DE GUEVARA. Volumen en rústica de 15,5x23
centímetros. Edición 1872. 258 págs. Colección (-.Historia Política».

La fio-ara histórica de Macanaz, el que fue Fiscal General de la
Monarquía con los liorbones, queda ampliamente resaltada en esta
obra en la que se recoge las noticias que de este personaje político
dio de él uno de sus sucesores. I,a vida de este personaje, tan vincu-
lada a una de las épocas más importantes de la evolución histórica
de utiítítra Patria, ofrece noticia de la azarosa vida y nota de dos
de los documentos escritos por el propio Macanaz, que suponen.
«na aportación definitiva para el enjuiciamiento de nuestra liisto-
ria patria, coino son los problemas del regalismo, del jansenismo,
de la Inquisición, de la lucha por la unidad Política, de la nueva
Administración, etc., que se producen en el tránsito que hay desde
¡670 hasta 1739, cuando el propio Macanaz llevaba ya veintiún
años de expatriado, pura considerar estos hechos históricos vincu-
lados al reinado y a la obra de Felipe V, como muestras de interés
para explicar las razones de este libro. Tís en extremo de gran
interés el llamado Testamento Político, cuya versión se da ahora
íntegra y cuya lectura merece atención, admiración y respeto
para ei que fue su autor, que lo redactó ya dentro de uña prema-
tura ancianidad y limitado a la mísera condición de prisionero.

Ksta versión está enriquecida con numerosas notas documen-
tales sobre Macanaz y sobre temas hispánicos que realiza y co-
menta K. Maldonado de Guevara.

Precio : 225 ptas.

UNIVERSIDAD Y POLÍTICA. TRADICIÓN Y S3CU-
LARIZACION EN EL SIGLO XIX

Por Andrés OLLERO TASSARA. Un volumen en rústica de 15x23
centímetros, iidición 1972. 240 págs. Colección «Historia Políticas.

Son muy numerosos y cada vez más abundantes los estudios
que se realizan sobre nuestro siglo xix. Motivo de reflexión im-
portante porque esa época descubre no sólo figurar del pasado
que no han sido apreciadas adecuadamente, sino que permite re-
considerar juicios de valor que menospreciaron, isin la debida
causa, dicha época.

Sobre dos preocupaciones que el autor resalta para el espa-
ñol de hoy, esto es, el futuro de nuestra convivencia política y
la función de la Universidad, se ofrece aquí un estudio histórico
dentro de la gran policromía y complejidad ideológica que carac-
teriza al siglo xix. 151 teína de la tradición y la secularización
es analizado con gran acopio de. antecedentes y permite una in-
vestigación objetiva para puntualizar polémicas doctrinales, edu-
cativas y políticas en las que la investigación no había penetrado
aún bastante.

Se trata de un ensayo histórico que se hace hoy imprescindi-
ble como antecedente para el estudio de los grandes temas ac-
tuales.

Precio : ?&Q ptas.
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RSTIÍDIOS :

J. González Pérez ¡ KLCS efectos de. la inscripción de los actos
administra ti vos».

R. Martín Mateo : «Bl control de las transferencias tecnoló-
gicas».

M. líaena del Alcázar : c.I'na primera aproximación a la nue-
va ley de Colegios profesionales».

JURISPRUDENCIA : L C o m e n t a r i o s monográficos

J. M. Castells Arteclie : «TTn aspecto del valor tributario de
los expedientes adniinisírativos».

II. Nota .9
1) Conflictos jurisdiccionales (L. Marlín-Rctortillo).
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A) Tin general (J. I'vnts Cátala).
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S. Alvarez Gendín : «I,a reforma de lo contencioso-administra-
tivo en el Proyecto de Bases de la ley Orgánica de Justicia».

Y. Rodríguez Vázquez de Prada : «T?n torno a las Segundas jor-
nadas de la función pública».

DOCUMENTOS Y DICTÁMEXKS :

«Proyectos de ley de Bases del Régimen local».

BIBLIOGRAFÍA :

I. Kceeusiones y noticia de libros.
II. Revista de revistas.

Precio de suscripción anual
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Sumari® (¡e3 aúm. IS-£- (ji¡4Ía=ag»sí« 1974)

«De los "veranos calientes" a los "años calentados"», por José
Alaría Cordero Torres.

«El actual y complejo trance de Norteinériea y de la ICuropa co-
munitaria», por Camilo Barcia Trclles.

«Francia : v.n busca de nuevos horizontes», por Stefan ÍTlejdtira.
«T̂ a tensión idealismo-realismo en la vida internacional», por i,can-

dro Rubio García.
«Los conve-nios pesqueros. Anotaciones a las multilaterales y bila-

terales en las que España es parte», por Eduardo Viiariñrw
Pintort.

«Número de. Estados que ingresarán en las Naciones Unidas en
los próximos años», por Juan Aznar Sánchez.

Notas:
«La realidad tunecina en la evolución del Magreb», por Rodolfo

Gil Benumeya.
«Comentarios a la Declaración Atlántica», por Fernando de Salas

López.
«Rl CARIPTA y el CA.R1C0M. La integración económica en el

Caribe británico», por Luis Marinas Otero.
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un estadista ejemplar», por Julio Cola Alberich.
«Energía nuclear en Kuropa», por Steían Glejdura.
«Estado ruso e inglcsia rutliena (I)», por Ángel Santos Hernán-

dez, S. J. '
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Andrés Santiago Sttárez Suárez : «La estructura financiera ópti-
ma de la firma y la tasa de retorno requerida».

Carlos Romero : «Modelos de pelc-.ceión de carteras de valores
bursátiles, con aplicaciones a las bolsas españolas».

Cefcrino Rodríguez Escudero : «Política económica regional :
Algunas consideraciones».

Knrique ;\íut Remóla : «El desarrollo económico y social apro-
ximadamente a una .síntesis de. la teoría económica».

Luis Ruiz-Maya : «Análisis dinámico de la variación del nú-
mero de explotaciones agrarias entre los censos de ¡962
v 1972».

Documt'v.tación:

K. Langa Mera : «O. O. 11. E. : El impuesto negativo sobre la
renta, una propuesta en Inglaterra».

Reseña de libras.

Prietos de suscripción anual

España 500,— pesetas.
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I. Estudios:
Manuel Fraga Iribarne : «La función de las Ciencias Sociales en
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SniaisriiD del EÍÚÜB. 52 (abri! 1G74)

Estudios y técnicas:
auna experiencia histórica. Informe sobre los Cursos Nacio-

nales de Orientación, programados por la Delegación Nacional
de Organizaciones (1957 a 1966)», por Fernando Martínez Can-
dela.—«Estudio ele las actitudes sexuales», por Alfonso Al va-
fez Villar.—«Visión psico-social del suicidio en los jóvenesc,
por Beatriz de Armas Serra.—«Presencia juvenil en la radio.-),
por José Villegas Llamas.—«Algunos asxjectos del lenguaje pu-
blicitario», por Chis Pratt.—«Metodología y fuentes del dere-
cho de menores», por Luis Mendizábal Oses.

Informes, síntesis y recensiones. Legislación. Documentos. Revista
de revistas. Publicaciones del Instituto de la Juventud.
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Sumad© ató aura. 24 {sagtEado semssís-s 15M)

LÍZ comunicación en la gran ciudad

Liz comunicación humana en la gran ciudad:

Luis Legas Lacambrs : cLa comunicación humana esi ía gran
ciudad».

Maurice Flamant : «La comunication hiitnaine dans ía grande
ÍII

Bdmosicl Kadai': aSymbolique de i'espace urbain et cojüimini-
catioii iníerpersomielles.

Pavel Campeami : cllne culture dti dórisoircí».
Jacques Alistruy : eLa coniuuication économiqiie daüv̂  la so-

cicté urbaine».
Dalmaeio Negro: «Iva graíi ciudad, ¿eípacio ecológico?:;.
Pedro José Frías : cLa comunicación humana cu la gran ciu-

dad».

; i . Información y participación en el •medio urbano:

Georgea Ti. IVlond : sL'information dans les g-raades villes».
Robert Hennart: cíCoinmcnt l'infonnation lócale potirrai'í-eíie

mieiix assurer l'intégralion des citadins?».
Roger Girod: «Communications et particijjáíion politique en

milieit urbain».
César Enrique Romero : «Comunicación, información y partid-

pación».
Domenico de Greg'orio : «I/nformazione nella grande citíás.
José Luis Martínez Albertos : sAporías de la actividad inforrea-

tiva en la gran ciudad».
Juan Nieto Rodríguez : «La televisión como iníegradora de ci-1-

tura».

Notas e informes:

Antonio Elorza : «Comunicación y política, en el espacio urba-
no : una lectura del Plan Zuazo».

Patrizia di Stadio : «Una siiigolare rapprcseníaziorie coílecfciva :
l'imago della donna in Roma».

Isabel llaydce Van Cauwlaert: «Coinunicación e información :
un enfoque educativo».

José María Portel! Manso y Alberto Echevarría Santamaría:
«La información local en pueblos próximos a la gran ciudaá;.

Leocadio M. Moreno Páez : «Muestras de la participación ciu-
dadana en la vida local».

Ángel benito : «Ideologías e información de actualidad : Aná-
lisis de contenido de la prensa de Madrid en la •oríais.veía
de 1373».

Jaime '"etradas : «Informes bibliográficos».

Kadacciór; y AáminisírscÉón:

GALLE E5SL CA'Míl'ñ-, 4f. — BARCELONA (i)



[WilSlíA ESPAÑOLA DS LA MN1Í0N IPÜ18LHCA
Trimestral

CONSEJO DE REDACCIÓN

Director : FRANCISCO MURIIXO FERROL

Alfonso A.I.VAKEZ VBXAR. Juan BIÍNBYTO PÉREZ. Julio BÜSQUETS
BRAGUI.AT. José CASTILLO CASTILLO. José CAZOKLA PÉREZ. José
Manuel GONZÁLEZ PÁRAMO. Luis GONZÁLEZ SEATCA. Alberto GUTIÉ-
RREZ RRÑÓN. José JIMÉNEZ BLANCO. Juan J. LINZ STORCH ns
ORACIA. Carmelo LISÓN TOLOSANA. Enrique MARTÍN LÓPEZ. Amando
r>E MiotreL RODRÍGUEZ. Francisco SANABRIA. ".MASTÍN. José R. TORRE-

GROSA PERIS. Jorge XIFRA HERAS

Secretario : José SÁNCHEZ CANO
Secretaria adjunto : MARÍA TERESA SANCHO IVIENIIIZABAI.

Sumarlo de! mina. 80 (símWjjüño 197-3)
Estudios:

Amparo Almarcha, Jaime Martín Moreno y Amando de _ Mi-
guel : <cKi sistema educativo español en los treinta últimos
añosa.

Carmelo Lisón Tolos ana : «Sobre antropología cognitiva : el
arrespousador «allego».

Luis Rodríguez Záñiga : «JRmile Durkheiin : la sociología y
la cuestión social».

Julio Iglesias de Ussel : «I<a resolución judicial de los con-
flictos laborales : Uu análisis sociológico».

Notas:
José Jiménez Blanco : «Sobre la disputa del positivismo en la

sociología, alemanas (I).
Recensiones y noticias de libros.
Documentación e información:

Gumersindo de Azcarate : «Plan de sociología».
Asociación Internacional de Sociología : sVTil Congreso Mun-

dial de Sociología en Toronto». (Agosto 1!)74).

Encuestas e investigaciones del I. O. P.:
5. Tiempo libre y ocio.
2. Conciencia de clase, percepción de la situación política y

económica nacional y expectativas de futuro.
8. Cambio social y secularización.
4. Turismo interior y vacaciones (3.a parte).

Suscripciones
ESPAÑA :

Número suelto 100,— ptas.
Suscripción anual (4 números) 350,— a

HISPANOAMÉRICA :
Niimero suelto 2,— §
Suscripción anual (4 números) 8,— %

OTROS PAÍSES :
Número suelto 2,40 %
Suscripción anual (4 números) 9.- - $

xedacción y Administración :
AVÍÜS. ÉaS Br, Arca, í¡S. — MADRID (%)



ESTUDIOS DE ¡NFO1.MACXOM
Revista trimestral de sociología de las comunicaciones de '¿nasas

Director : AISJAUDKO MCSOZ ALONSO

Secretario Técnico : RAMÓN ZABAÍZA RAMOS
Secretario de Redacción : Jüñós CAEANXU'-.AS MOKÍ'ÍKJO

SnjjHasío ¿el aára. 24 {ccíjiísre-íiíeíem'iüra :;S72)

Monográfico : SL LIBRO
í. Historia:

Jorge Casasempere: «Los primeros pasos de la imprenta en
España (¡472-1480)».

Elias Laferriere: «Introducción de la imprenta en Castilla la
Nueva».

Klatis Wagner : cLa "Suina de -Geografía"!! del Bacliiller Mar-
tín Fernández de Enciso: privilegio, honorarios del autor,
tirada».

¡I. Sociología:
Joffre Dumazedier : «I,a lectura, hoy».
Cándido Pérez Gallego: ((Literatura como sociología, sociolo-

gía como literatura».
Juan lleneyto : «El libro en su contorno:;.
Baldomcro Cores Trasmonte : «Sociología del libro regional : las

colecciones y bibliotecas de Galicia».
José María Diez Uorque : eLa comunicación literaria : estereo-

tipos de literatura española en los estudiantes uciversi-
tarios».

Oí. i Crisis del libro 7 :
Ramiro Cristóbal : «Factores de la crisis del libro en el mun-

do di- hoy».
Manuel Calvo Hernando : «El libro del futuro- y el futuro del

libros.

ÍV. Estudios docti-mentales:
Jean-Maric Lavaud : «Una biblioteca pontevedresa a fines del

siglo xix (De J. Muñíais hacia Valle-Indán)s.
Ladislas Mandel : cl,a letra tipográfica y el libroa.

Documentos, bibliografía.
Anexo bibliográfico en el mismo volumen.

Redacción y administración :

!!:así£!al© í.e Je Opinión Pnáfelíce
Avenida del Doctor Arce, 16, MADRID-2

Precios :
Número suelto : España, ICO ptas. ; Extranjero, 2 dólares "JSA.
Suscripción anual : España, 850 ptas. : Extranjero, 7 dólares OSA

Para suscripciones y padidos dirigirse a:
EDITORA NACIONAL

UspEítEiEeiDia de PubJísscsoMs Psrfcáisas
Avala. í'ssé Aaitenr;?.©, SS. — MADRÜD-13





INSTITUTO DE ESTUOSOS PÍÍMTlCííS

de

im, 'iit^ñííá^
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( D E T E C C I Ó N Y A N Á L I S I S

Se trata do la segunda edición, corregida y ampliada, cíe un manual de tra-
bajo que, como señala el autor on el prólogo, intenta proporcionar ai inves-
tigador y, sobre todo, al que se inicia en la investigación, un instrumento capaz
de resolver ¡a cuestión tíe "¿Cómo hacerlo?", más que la ds ofrecer una com-
pleta y rigurosa teorización sobrs las técnicas.

Sa trata, por lo tanto, do la obra que, sin perjuicio de su rigor científico, as
asequible a quienes no sean expertos y que ofrece un panorama completo de las
diferentes ramas de la investigación.

El libro está dividido on cinco partes, cada una de ellas compuesta de vanos
capítulos, cuyos títulos son los siguientes:

1." parte: "¿Qué es ysis :nvesEigsc¡án sssial?".
2.a " "LES rr=ues8ras y sus problemas".
3.a " "La racoc:da cier.llV.ca sJe Jos Ú&ÍOB".

4.a " "Téanicas ds ¡a sociofneíi-ís".
5." " "Análisis de caíos scoic'ógicos".

Diversos apéndices y tomas completan la utilidad de la obra para la pre
'ie ¡a investigación sociai.

[MSTET:;TO DE ESTUDIOS POLÍTICOS

Piaze tía is harina EspsñoÍE, 8.-Teléi. 247 85 30
Í Í D - Í 3
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